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D E S A R R O L L O  M E N T A L

E h el asunto, ó por m ejor decir, en la parte del asunto que me 
propongo estudiar esta noche, es en la que quizás existe  m ayor 
diversidad de criterio  en el modo de ser apreciada por el hombre 
de mundo virtuoso y  bien equilibrado, y  el concepto que de la 
misma tien e  el O cultista. Me será, pues, indispensable conduci­
ros, por decirlo así, paso á paso desde un princip io, á fin de que 
os sea dable p ercib ir con la  m ayor claridad posible la  causa de 
esta diversidad de criterio , pues es acerca de la m ente, del lugar 
que ella  ocupa en el ser hum ano, del papel que desem peña en el 
desarrollo de la  n atu raleza  hum ana, de las funciones que ejecuta 
y  del modo como las e jecu ta. A cerca  de estos puntos, la diversi­
dad de criterio  que se observa, según sea la posición del pen­
sador, según sea el modo de considerar el mundo en general y  
según sea el papel que en el mismo desem peña. V eam os por un 
m om ento, á fin de orientarnos todo lo posible en este asunto, 
veam os de qué modo un hombre bueno, ju sto  é in te lig e n te , un 
hom bre que nada tiene de frívo lo  ni de m undano, en el sentido 
que com únm ente se da á estos térm inos; veamos de qué modo 
una persona sem ejante, sobria en sus ju ic io s  y  bien equilibrada 
en sus pensam ientos, considera la cuestión del dom inio m ental. 
U n  hom bre bueno, un hom bre que deliberadam ente a ca ricia  un 
ideal de v irtu d , que se esfuerza en lleva r al terreno de la prác-
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fcioa, que tiene una olara idea del deber, el Eaal se esfuerza en 
cum plir; un hombre sem ejante, en el curiC1 del desarrollo de 
este ideal, y  al m arcarse la  línea del deber lae se propone se­
gu ir, com prenderá fácilm ente que lo que llamamos la n atu ra­
leza in ferior es una cosa que debe ser restflgida y  dom inada. 
A cerca  de este punto no hay divergencia siguna. Las pasiones 
y  los apetitos del cuerpo, las emociones irftriores, á las cuales 
la gente se apresura á entregarse sin refiesi® ni discernim ien­
to , todo este lado de la naturaleza del hombq que obra sobre 
él sin que apenas se dé cuenta de ello, podría decirse sin que 
piense ni se aperciba de lo que le sucede,todo esto, nuestro 
hom bre virtuoso nos dirá sin duda que cebe ser com batido y 
vencido. Todo esto dirá que pertenece á hmturaleza inferior, 
y  tra tará  de reducirla  á los dietados de Issuperior. S i exam i­
namos cuidadosam ente el modo de ser dt semejante hom bre, 
observarem os que lo que en el lenguaje oidinario entendemos 
por un hom bre que sabe dom inarse, este t Mimbre es aquel que 
ejerce este dominio m ental sobre su nstirdsza inferior, de 
modo que la m ente domina los deseos. Cuanto decimos que sabe 
dom inarse, queremos dar á entender que e si hombre mismo 
quien dom ina. Más aún: sí examinamos afinas atentam ente 
á este hom bre, observarem os que es lo qie llamamos una vo­
luntad enérgica, un carácter form ado, uncuácter que obra se­
gún una determ inada y  bien definida línea es conducta; una vo­
luntad que, aun en m uy difíciles circuí®meias, es capaz de 
d ir ig ir  la entidad de la cual forma parte ¡io largo  de líneas 
bien claras y  definidas, notaremos que dicha persona es una de 
aquellas cu ya  m ente se ha desarrollado oreiderablemente, de 
suerte, que cuando obra y  se decide á ejecutir un acto cualq u ie­
ra , no obra im pulsada por circunstancial¡iternas, ni se halla 
cohibida por las diversas influencias exwioies que la rodean, 
así como tampoco se deja seducir por el iiüjo de la naturaleza 
anim al de las atracciones que por doquiel* envuelven, sino 
que verem os que obra bajo el impulso dt m cumulo de exp e­
riencias alm acenadas en lo que se llam a íi memoria, recuerdo 
de pasadas ocurrencias y  comparación df.os resultados que se 
derivan de dichas ocurrencias. L a  meuteiatrabajado sobre to­
das ellas, y , por decirlo así, las ha elasiflewy comparado unas 
con otras, sacando en conclusión un resulté) definido por m e­
dio de un intelectual y  lógÍGO esfuerzo. Eflt resultado persiste
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v ®n â m eil ê como regla  de conducta y  cuando el hombre se 
bajo el influjo de circunstancias adversas, circunstancias 

1 qu® darían al traste con lo que se llam a una voluntad débil, y  

extraviarían  asim ism o á cualquier persona vu lgar, 
íí;-', ®s â a^Sun tanto más enérgica  y  desarrollada m ente, habién- 
k¿, dose im puesto una re g la  de conducta que adoptó en un momen- 
||l( to de calm a y  lucidez, en un momento en que el deseo natural 

no se hallaba en com pleta actividad; en momentos en que este 
í^deseo no se h allab a  rodeado de tentaciones, esta m ente regula 
;.y  encauza sus energías por medio de esta re g la  de conducta 
íjque se ha fijado é im puesto, y  así no perm ite que las atraccio­
n e s  y  los im pulsos del momento Ja desvíen del cam ino que se 
|:Jia trazado, A l tratar con una persona sem ejante podéis prever 
¿ i  menudo lo que h ará, pues conocéis los principios á los cuales 
|*m olda su conducta, así como la  clase de pensam ientos que ger- 
^inman en su m ente, de suerte que os sentís casi seguros— te- 
;j;HÍendo en cuenta su enérgico y  bien definido carácter— , que 
¿sean cuales fueren las tentaciones exteriores que se le presen- 
; *en) hombre realizará  en el momento de la luch a y  d é la  

prueba el ideal que en los momentos de calm a y  reflexión con- 
oibió. Esto es, por punto general, lo que queremos dar á enten- 

•••• der cuando hablam os de un hombre que sabe dom inarse. Dicho 
^'hombre ha alcanzado esta etapa de progreso que, como podréis 
ísltotar, es una etapa relativam en te avan zad a, y  entonces se ha 

p re sto  á trabajar deliberadam ente para dom inar, gobernar y 
í.& rigir su naturaleza in ferio r, de modo que cuando esta natura- 
|t8za sea con m ayor fuerza estim ulada á la acción desde el exte­
r io r ,  podrá el A lm a luchar con ventaja contra la violencia de la  
i lu ta c ió n , y  el hom bre obrará noblem ente, sean cuales fueren 
■ 'ias tentaciones que le rodeen y  le estim ulen á obrar de un modo 

ó.ruija y  bajo, ó sea según los halagadores a tractivo s de la natu- 
raleza inferior,

. H asta  aquí hemos estudiado lo que se puede llam ar un hom- 
bre virtuoso, un hom bre de carácter elevado, de pensam ientos 

:; puros y  de sano ju ic io , el cual jam ás se deja llevar de acá para 
á llá  por las circun stan cias é im pulsos que le rodean, como le 

yaucede á la n atu raleza  norm al no supeditada ó mal d irigida. 
| ^ e r o  existe otra etapa que este hom bre puede asim ism o alcan- 
í;,£ar. Puede estudiar una gran  filosofía de la vida que le  expli- 
^que algo  más referente á la labor de la  m ente. P uede, por ejem-
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pío, estudiar las grandes enseñanzasTeosóficas, tales como se 
h allan  expuestas en los antiguos y  nademos libros, bien sea 
que las tom e de la Ind ia, de Egipto,-ia la Grecia ó de la mo­
derna E uropa, E n  esta filosofía puede percibir una nueva p ers­
p ectiv a  del U niverso, la  cual puede modificar de un modo sen­
sible sus puntos de m ira.

Suponed que este hombre entra en la Sociedad Teosófiea y 
acepta sus principales enseñanzas, ti cuy o caso prin cip iara  a 
com prender, mucho más que lo hizo untes de estudiar los pro­
blem as de la vida desde el punto de teta teosófico, la g ran  in­
fluencia de sus doctrinas. Principiarás comprender que cuando 
su m ente se halla en actividad está ejerciendo aquel poder crea­
dor que probablem ente os será tan finiliar á la m ayor parte de 
vosotros; que en este momento la mente está creando verdade­
ras y  bien definidas entidades; que esta actividad creadora de 
la  m ente genera constantem ente y  latía al mundo que la rodea 
entidades activas que lo mismo puedan labrar el bien que el m al, 
las cuales obran ó influyen frecuentíMute sobre las m entes y  
las vidas de personas con quienes el creador de tales entidades 
no se h alla  en inm ediato contacto pernal. P rin cip iará  á com ­
prender que para afectar las mentes le los demás, en modo a l­
guno es necesario que exprese sus pasamientos por medio de 
palabras ó por escrito. No; es necesaiuque su pensam iento se 
ponga en acción para que su influente! se convierta en una fu er­
za  capaz de labrar lo mismo el bieape el m al. E ste hombre 
com prende que, según las preocupaciones del mundo, él puede 
ser considerado como una persona «lesivamente obscura y  sin 
im portancia; que puede hallarse por completo fuera de las m i­
radas del público; que sólo puede inliir sobre un m uy reducido 
número de sus am igos y  allegados ene se hallan en contacto 
personal con él; pero comprenderá, sin embargo, que aunque no 
se ponga en contacto personal con e.mundo, aunque no influya 
sobre él por medio de la palabra ó per escrito, esto, no obstan­
te , tien e  á su disposición un poder ¡¡us transciende á la fu erza  
del ejem plo, así como al de la palabay los escritos, y  que ba­
ilándose com pletam ente solo y  aíslalo de los hombres, en lo que 
al mundo físico se refiere, puede poner en acción una potente 
fuerza, lo mismo para generar el fe  como para producir el 
m al. Puede purificar ó m ancillar lamentes de su generación; 
puede contribuir á im pulsar ó á estator el progreso del m an-
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do; puede ayu dar en a lgo  á elevar ó á deprim ir su raza, y ,  com ­
pletam ente aparte de todo lo que el mundo en general reconoce 
como la  fuerza  del m andato ó del ejem plo, puede influ ir en la 
m ente de su épooa por m edio de estas sutiles energías del pen­
sam iento; por medio de estas form as a ctivas, que penetran y  se 
introducen en el mundo de los hom bres, las cuales, por ser in ­
visib les, son de una eficacia  mucho más transcendental y  ejer­
cen una influencia m ucho más poderosa, precisam ente porque 
son tan  sutiles que las m ism as m asas á quienes a fe cta  no las 
perciben,

D e esta suerte, y  á m edida que este hom bre erece en cono­
cim iento, el pensam iento tom a para él un novísim o aspecto, 
pues com prende cuán grande es la responsabilidad en que incu­
rre al pensar, esto  es, cuán grande es la responsabilidad  que 
pesa sobre él, por el merg hecho de ejercer sus facu ltad es m en­
tales. E ste  hom bre com prende que su responsabilidad se extien ­
de mucho más a llá  de lo que él puede percib ir; que á veces pue­
de ser responsable, por modo m uy real y  efectivo, de los crím e­
nes que se com eten en la sociedad de la cual form a p arte , así 
como que puede tener una p articip ació n  directa con los actos 
heroicos que se llevan  á cabo. Com prende y  se asim ila  aquel 
gran  p rin cip io , según el cual el hom bre que lleva á cabo un 
acto no es, por el mero hecho de ejecu tarlo , el solo y  único res­
ponsable del m ism o, sino que, por el contrario, cada acto  es una 
m an ifestación, una verdadera encarnación de ideas, y  que to­
dos aquellos que tom an parte en la generación de tales ideas, 
tienen una p arte de responsabilidad en el acto. Com prendiendo 
esto, y  asim ilándose estas más am plias p ersp ectivas de la vida, 
prin cip ia  á ser más cauto y  prudente con sus pensam ientos; 
p rin cip ia  á darse cuenta de que debe dom inarlos, con lo cual se 
coloca más a llá  de los lím ites y puntos de m ira de nuestro hom ­
bre de m undo. A dem ás, cuando com prende que debe dom inar 
sus pensam ientos, y  que es responsable de ellos, entonces prin­
cipia á darse cuenta de que no sólo le  alcanza dicha responsa­
bilidad, y  que, por lo tanto, debe h acer una escrupulosa elec­
ción con la clase de pensam ientos que genera, sino que halla  
tam bién, si ahonda un poco más en sus estudios, que la clase 
de pensam ientos que atrae del mundo exterior son, en g ra n  p ar­
te, determ inados por la  natu raleza  de los que él mismo genera, 

vde modo que no solam ente es un im án que lan za  oleadas de
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fuerza m ental en torno del área de su campo m agnético, sino 
que es tam bién un imán que atrae aquellas substancias que res­
ponden á la fuerza  m agnética  que em ite. E l que su m ente esté 
saturada de buenos ó de m alos pensam ientos dependerá, en 
gran  parte, de la dirección qué dé á su en erg ía  m ental, de suer­
te que p rin cip iará  á com prender que al generar un pensam ien­
to benéfico, no sólo cum ple con su supremo deber para con sus 
Hermanos, sino que— como siem pre sucede cuando el hombre 
esta en arm onía con la Ijey  D iv in a — él mismo se beneficia con 
aquello que da, Cada vez que el hombre lan za un noble pensa­
miento al mundo, establece en sí mismo un centro que atrae 
naturalm ente otros pensam ientos de carácter asim ism o noble y 
elevado, los cuales son, por decirlo así, atraídos por afinidad 
m agnética, de modo que su m ente se siente ayudada y  fo rta le ­
cida por estos pensam ientos que fluyen sobre ella del exterior. 
E l hombre comprende asim ism o eon dolor y vergüenza que 
cuando lan za al mundo uu pensam iento de carácter ruin y  pe­
cam inoso, establece con ello en su conciencia un centro de este 
mismo carácter, el cual atrae en su atm ósfera pensamientos vi­
les y  bajos, y  que con esto estim ula y  fom enta sus tendencias 
hacia el m al, del mismo modo que los pensam ientos nobles es­
tim ulan y  fom entan sus tendencias hacia el bien. Con esto con­
sigu e hacer v iv id a en su espíritu  la idea de la fraternidad m en­
ta l que une á todos los hom bres, por lo cual os será fác il notar 
que su actitud  m ental cam bia visiblem ente; os será fá c il ver 
que com prende la  responsabilidad en que incurre, lo mismo al 
dar que al recibir; que percibe los lazos que desde él se extien ­
den en todas direcciones, así como los que desde todas direccio­
nes se d irigen  hacia él; que en su vida diaria p rin cip ia  á pre­
ocuparse más de sus pensam ientos que de sus mismos actos, y 
á  darse cuenta de que en la región de lo invisib le es en donde 
son generadas todas las fuerzas que se m anifiestan en la vida 
p síq u ica  y  fís ica.

Pero este hom bre debe dar un paso más para p enetrar den­
tro del R ecin to  E xtern o . E ste  hombre es ahora un candidato, 
como lo recordaréis por lo que dijim os; ahora es un candidato 
dispuesto á p enetrar en este más escarpado y  más rápido Sen­
dero que conduce á las a ltu ras; más aún, se halla  en la etapa 
p robatoria  de este mism o Sendero, E ntonces este hom bre ob­
tendrá algo  más que el mero conocim iento que y a  hemos vis-
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to pertenece al que principia á com prender algo  de la natura­
leza de la vida que le rodea. E l candidato que ha cruzado el 
um bral del R ecin to  E xtern o se da cuenta de que existe algo  que 
se h a lla  más a llá  de las posibilidades de la  m ente; algo  que es 
más grande que la mente; a lgo  con lo cual la m ente está en re ­
lación, y  que tiene analogía con los im pulsos que le son tra n s­
m itidos por medio del deseo natural inferior. D el mismo modo 
que en el curso de su desarrollo com prende el hom bre que la 
m ente se h alla  por encima de los deseos, de la propia suerte, 
cuando ha cruzado este um bral, y  aun antes de haber dado este 
paso, puesto que el conocimiento de esta verdad es la que le 
condujo á la entrada', y  en parte se la abre, este hom bre com ­
prende que la  m ente, que parece ser una cosa tan grande y  po­
derosa, y  que no ha mucho le parecía ser el gobernador y  m onar­
ca del mundo; que esta mente, de la cual dijo un pensador que 
«nada h ay  grande en el U niverso excepto el hombre, y  que nada 
h ay  grande en el hombre excepto la m entes, palabras éstas que 
sólo tienen por origen la presunción y  cegu era hum anas, com ­
prende, decim os, que cuando la v ista  p rin cip ia  á ver claro en la 
esencia de las cosas, pronto percibe que h ay  en el U niverso algo 
más grande que esta mente, que parece ser lo más grande que 
h ay  en el hombre; pronto percibe que hay algo  que es más po­
deroso y  sublim e que ella; algo que sólo b rilla  por un momento 
y  pronto se oculta. Este hombre com prenda confusa y  débil­
m ente. esto es, no todavía por medio de un conocim iento bien 
elaro y  definido, sino sólo de oídas y  por sim ples conjeturas, 
que ha percibido un vislumbre del A lm a, y  que sobre su m ente 
ha descendido un rayo de luz de un algo  que está por encim a de 
ella, y  que, sin embargo, le parece percibió confusam ente y  por 
modo extrañ o, que este algo es idéntico con la m ente y  la m ente 
m ism a. A sí, pues, al principio experim entará g ran  confusión y 
se h alla rá  en la  obscuridad, no siéndole posible por el momento 
d istin gu ir entre aquello que le parece ser el mismo y  la m e n te , 
puesto que creyó que él era esta m ente, y , sin em bargo, aquello 
parece ser mucho más grande que ella . A q u éllo  parece ser el 
m ism o, v, sin embargo, más grande que él, por cuyo m otivo no 
comprende al principio de dónde procede la luz que vislum bró, 
y  si la esperanza que concibe no es más que un hermoso sueño.

P ero  antes de que nos sea dable analizar los hechos de nn 
modo claro y  definido, debemos tra tar  de com prender lo que
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queremos dar ¿entender por medio de los térm inos «Mente» y  
«Alma»; lo que queremos dar á entender cuando hablam os de 
la «Conciencia», puesto que estas palabras, si deseam os com ­
prenderlas, no deben ser para nosotros á m anera de tantos ó 
fichas con los cuales señalamos lo que vam os ganando en el ju e ­
go, sino moneda real y  efectiva que representa lo que poseemos 
en riqueza mental y  en ideas. Perm ítasenos, pues, estudiar es­
tas palabras por un m omento, y  veamos lo que significan, ó á 
lo menos lo que al em plearlas quiero yo  dar á entender con 
ellas, de modo que la definición que de las m ism as haré será 
clara y  explícita, bien sea que estéis ó no de acuerdo con ella . 
Y o  defino al Alma como aquello que in d iv id u aliza  al E sp íritu  
U niversal; que enfoca en un solo punto á la L u z U niversal; que 
es, por decirlo así, un receptáculo en el cual se vierte el E sp í­
ritu , de modo que lo que en É l es universal, vertido en este re­
ceptáculo aparece como separado, siendo siem pre idéntico en 
su esencia, pero separado ahora en su m anifestación, y  siendo 
el objetivo de esta separación que pueda desarrollarse y  crecer 
la individualidad: que pueda existir una potente vida  in d iv i­
dualizada en cada plano del U niverso; que esta vida pueda co­
nocer los planos físico y  psíquico del mism o modo que conoce 
el plano espiritual, y  que su conciencia no sufra interrupciones 
de ninguna clase; que pueda form ar los vehículos que necesita 
para adquirir la conciencia más allá  de su propio plano, y  una 
vez hecho esto, para que pueda purificarlos gradualm ente uno 
tras otro hasta que no actúen y a  por m ás tiem po como in stru ­
mentos ciegos ó como obstáculos, sino como puros y  tran sp a­
rentes mediadora á través de los cuales pueda pasar y  discu­
rrir  el respectivo conocimiento de todos y  de cada uno de los 
planos del Universo. Sin em bargo, al em plear la palabra ó im a ­
gen «receptáculo», puedo ser m uy bien la causa de que os equi­
voquéis, y  aquí está la dificultad de todas las expresiones em­
pleadas para la comprensión intelectual, pues si uno tom a una 
im agen que en un determ inado punto es ap licab le  al caso, 
esta misma imagen, aplicada á otro caso, puede ser tom ada en 
un sentido completamente equivocado. E l proceso de la in d iv i­
dualización no consiste en la form ación de un receptáculo y  en 
verter algo en el ds modo que lo que se vierte tom a al momen­
to la forma y  contornos del mismo. Lo que sucede es más aná­
logo al modo como se form a un gran  S istem a Solar. S i proyec-

á
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tais vuestro pensam iento hacia atrás, en la noche de los tiem ­
pos, podéis im agin ar el espacio, en el que nada es visib le. E n ­
tonces podéis im agin ar que en este espacio— en donde parece 
que reina el vacío, pero en donde ex iste , en realidad, toda p le­
n itud, plenitud que sólo es invisib le al ojo— , que en este espa­
cio aparece una ligera  neblina, casi dem asiado tenue y  d elica­
da hasta para ser llam ada neblina, y  que, sin em bargo, es la  
palabra más á propósito para describir este principio de a gre­
gación . A  m edida que vais observando esta neblina véis que en 
el transcurso  del tiem po se hace cada vez más y  m ás densa, 
agregándose y  solidificándose más y  m ás, y  destacándose cada 
vez más del espacio que la rodea, hasta  que aquello que p are­
cía  la más tenue de las som bras, p rin cip ia  á tom ar una form a, 
la  cual se hace más y  más definida á m edida que avan za  en su 
form ación, hasta el punto en que si observáis la form ación de 
los m undos, notaréis que la  nebulosa se hace más y  m ás densa, 
y  que se destaca cada vez más y  por modo más definido del es­
pacio, hasta  que se form a un sistem a con un sol central y  los 
correspondientes p lanetas que le rodean. Esto parece ser, por 
m uy im perfectam ente que sea expuesto, lo que le sucede al E s­
p íritu  al in divid ualizarse. E l E sp íritu  es á m adera de la tenue 
silu eta  de una som bra en el universal vacío, que es la  más com­
p leta  de todas las plenitudes, y  esta som bra se convierte en una 
neblina que asum e una form a cada vez más y  más definida á 
m edida que su evolución avan za, hasta que aquello que al p rin ­
cipio sólo era la  tenue som bra de una neblina en estado de des­
arrollo, se con vierte  con el tiempo en una individualidad , en una 
alm a. T a l es la silu eta  de la form ación de la conciencia in divi­
dual, S i por un momento os es dable asim ilaros esta idea, q u i­
zás com prenderéis de qué modo se form a el A lm a en el largo  
transcurso de la evolución, y  que esta A lm a, que á m anera del 
buzo se halla  sum ergida en el océano de m ateria , no es un algo 
com pleto al princip io, sino que es len ta  y  gradualm ente form a­
da ó densificada, si se me perm ite em plear esta im agen, hasta 
que, aparte de lo U n iversa l, se convierte en una individualidad 
que progresa constantem ente á medida que avanza en su evolu ­
ción. Como sabem os, esta A lm a p ersiste y  pasa desde una á 
otra vida durante años interm inables, durante incontables s i­
glos, E s una individualidad p rogresiva , y  su conciencia es la 
suma de todo lo que ha conseguido asim ilarse durante el proce-
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so de su desarrollo. E l Alma ss aquella entidad que actualm en- 
te ha alcanzado un estado de desarrollo bastante elevado en a l­
gunos de loa H ijos de los Hambres. E sta  Alm a lleva  tras de sí 
la h istoria  de un pasado, queiUne constantem ente presente en 
su conciencia, conciencia que ha desarrollado am pliam ente du­
rante su paso á través del largo sendero que ha recorrido. D i­
cha A lm a posee esta ampliaeonciencia debido á que lleva con­
sigo todas las experiencias délas vidas por las que ha pasado, 
y  debido á que comprende y se da cuenta de todo lo que dejó 
tras de sí. Como sea que encada renacim iento debe adquirir 
nuevas experiencias, esta Alma, que se ha desarrollado á tra ­
vés de las edades, lanza cor este objeto en nuevas envolturas 
una p arte de sí mism a, con la cual, descendiendo á los planos 
inferiores, consigue aumentar sus conocim ientos, y  de esta 
suerte se enriquece gradualmente. E sta  parte de sí misma que 
desciende á los planos inferiores es lo que llam am os la mente en 
el hom bre. Es aquella partead A lm a que trabaja  en el cere­
bro, que está confinada al mismo y  lastim osam ente lim itad a y 
restrin gida  por él, pues el cerebro constituye el pesado fardo de 
carne que pesa sobre ella, lo mal da lugar á que su conciencia 
sea m ucho menos lúcida, debido á que no puede abrirse paso á 
través del espeso velo de materia. Todo aquel poder y  grandeza 
que conocemos como Mente te halla reducido, y  lo con stitu ye 
esta restringida parte del Altea que trabaja  en el cerebro con 
el objeto de adquirir experiencias. A  m edida que esta p arte del 
alm a trab aja , dem uestra mis y más sus poderes, pues dicha 
parte es el A lm a misma, aunque restringida por las lim itacio ­
nes de la m ateria, y  toda aqtslia parte del A lm a que se puede 
m anifestar por medio del cerebro constituye la m ente de la p er­
sona que conocemos. Dicha manifestación será más ó menos 
am plia y  lúcida, según sea estado de desarrollo que el A lm a 
ha alcanzado. Pero en el íteeisto E xtern o el hombre com pren­
de que esta A lm a es él misma, y que la m ente no es más que su 
m anifestación pasajera. Entonces princip ia á com prender que, 
así como el cuerpo y  el deseo natural deben estar supeditados 
á la m ente, ía cual es una parte del A lm a prisionera en la car­
ne, del mismo modo la menteiiebe estar sujeta á la gran  A lm a, 
de la cual no es más que la representación p royectada del mo­
mento; p rin cip ia  á comprender que la m ente sólo es un instru ­
m ento, un órgano indispensable al A lm a para la labor que se pro-
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pone realizar, y  que todo lo que por la m ediación de la m ente se 
consigue es para en beneficio del A lm a, que es la m ente misma.

Com prendiendo esto, ¿cuál será entonces la situación de 
nuestro candidato? A  medida que la m ente se pone en contacto 
con el ajando externo, se in stru ye  más y  más; reúne los hechos, 
los ordena, los clasifica, form a sus ju icios acerca de ellos, y  así 
prosigne todo el resto de su desarrollo in telectual. E l resultado 
de esta activ id ad  se eleva hacia lo alto, penetra en el interior 
del A lm á y  es el origen de su expansión y  desarrollo. E ste  re ­
sultad*, y  las experiencias que del mismo se derivan, es lo que 
el A lm a lleva  consigo en el D evachán, y a llí tra b a ja  para tra n s­
m utar estas experiencias en sabiduría. Porque la  sabiduría es 
un algo  m uy distinto del conocim iento. E l conocim iento consis­
te en una masa de hechos, de ju ic io s sobre los mismos y  de con­
clusiones sacadas de ellos. L a  sabiduría es la esencia extraíd a  
del conjunto de las experiencias que el A lm a ha reunido, y  su 
labor en el D evachán consiste, como sabéis, en transm utar es­
tas experiencias en sabiduría. A s í, pues, nuestro candidato, que 
conoce todo esto, com prenderá que esta Alm a es el «"So»; q.ue 
es eí A lm a que se ha desarrollado pasando á través de todas las 
vidas pasadas; com prenderá, hasta donde alcance su percepción 
y  desarrollo, que este «Yo» es él mismo. Entonces p rin cip ia  á 
comprender por qué se dice que desde el prim er momento debe 
procurar d istin gu ir entre el «Yo» que persiste y la m ente, que 
sólo es una pasajera  m anifestación  del «Yo». L a  m ente es la 
m anifestación del A lm a en el mundo de m ateria, y  esta m ani­
festación tiene lu gar con el objeto de que el A lm a pueda adqui­
rir  experien cias. En este punto puede el candidato p rin cip iar á 
com prender por qué m otivo, cuando el discípulo d irige  al M aes­
tro su prim era súplica de que se le in stru ya , cuando habiendo 
encontrado el cam ino que conduce al R ecinto E x te rn o , e x c la ­
ma: «¡Oh, M aestro!, ¿qué haré yo para alcanzar la  sabiduría? 
lOh, S abio!, ¿qué debo hacer para obtener la perfección?»; estas 
palabras, que suenan extrañ as al princip io, brotan de los labios 
del Sabio: «Busca los Senderos. Pero, ¡oh, Lanu!, sé lim pio de 
corazón antes de que em pieces la jorn ad a. A n tes de que des el 
prim er paso, aprende á discernir lo real de lo falso , lo siempre 
instable de lo sempiterno» (1). Entonces el M aestro continúa

(1 ) Vos d e l  S ile n c io ,  p á g .  4 5
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explicando la difermcia que existe entre el conocim iento y  la  sa­
biduría, lo que esto ignorancia, lo que es el conocim iento y  lo 
que es la sabiduría pe sucede á los dos. Con esto, la d iferencia 
entre la mente, qusss manera de un espejo que reco ge polvo 
m ientras refleja», y que necesita de las «brisas de la sabiduría 
del A lm a para purificarla del polvo de nuestras ilusiones», que­
da patentizada. Siilcandidato está dotado de prudencia y  sabi­
duría, reflexiona acuca de estas palabras. ¿Cuál es la diferencia 
que existe entre lo real y lo instable, y  por qué va unida esta 
diferencia con la manifestación de la m ente? ¿Cuál es la d ife­
rencia que existe entre el espejo que refleja  y  el A lm a que ne­
cesita lim piarlo del pobo que recoge si desea librarse de la ilu ­
sión? ¿Qué importantes funciones desempeña la m ente en el 
hombre que en esta mundo inferior parece ser y  se confunde 
con el hombre mimo? ¿Cuáles son sus funciones si, después de 
todo, al dar el primrpaso en el Sendero se d istin gu e lo que es 
ilusorio de lo que o real, y  la m ente está unida por modo sutil 
con la creación ó producción de la ilusión? H ay otras p alabras 
que el candidato recuerda haber oído procedentes tam bién de 
los labios de loa Maestros de Sabiduría. R ecu erd a  una extrañ a 
palabra que se refere al R ájah de los sentidos, al gobernador y 
rey  de la naturaleza inferior, pero que en m anera algun a es 
am igo del discípulo, Recuerda que en estas palabras, que al 
principio de la instncción se refieren al R ájah  de los sentidos, 
le fue ordenado que buscase á este R á ja h  á fin de conocerle y 
com prenderle, pueztcque él es «el P roductor de P ensam iento, 
aquel que la ilusióuJespierta», y  se dice adem ás al discípulo 
que la emente es el gran destructor de lo R e a l, y  que debe m a­
ta r á este destructcn (1). A quí parece ser que nos hallam os 
dentro del circuito Je un pensam iento que puede servir de nor­
ma y  g u ía  al candiiito que debe buscar al R á jah  de los sen ti­
dos, E ste R ájah  ó rey de los sentidos es el productor de pensa­
m iento, y  aquel qnsproduce el pensam iento es quien despierta 
la ilusión, quien derruye lo Real. En el Mundo E sp ir itu a l exis­
te la Realidad; pero i medida que el proceso de difeiíajibiaeión 
avanza, se produce la, ilusión, y  la m ente, esta m ente que se 
desarrolla, es quienfs produce. E sta  m ente qué se desarrolla, 
que tiene la facultas de crear im ágenes y  p inturas infin itas, á

(1) Voz dol Silencio,figi. 1 7  y ig.

/
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c u y a  f a c u l t a d  l l a m a m o s  i m a g i n a c i ó n ;  q u e  p o s e e  l a  f a c u l t a d  d e l  

r a c i o c i n i o ,  p o r  m e d i o  d e  l a  c u a l  d a  f o r m a  y  c o n s i s t e n c i a  e n  e l  

a m b i e n t e  q u e  la  r o d e a  á  i m á g e n e s  q u e  b a  c r e a d o ;  e s t a  m e n t e  es 

e l  v e r d a d e r o  c r e a d o r  d e  l a  i l u s i ó n ,  l a  q u e  d e s t r u y e  lo  R e a l ,  p o r  

lo  q u e  a l  d i s c í p u l o  s e  r e f i e r e ,  p o r  c u y o  m o t i v o  s u  p r i m e r  c u i d a ­

d o  d e b e  s e r  e l  d e  m a t a r  á  e s t e  d e s t r u c t o r .  P o r q u e ,  á  m e n o s  d e  

q u e  e l  d i s c í p u l o  c o n s i g a  l i b r a r s e  d e l  p o d e r  i l u s o r i o  d e  l a  m e n ­

t e ,  j a m á s  s e r á  a p t o  p a r a  p o d e r  p e n e t r a r  m á s  a l l á  d e l  R e c i n t o  

E x t e r n o .  E s e u c b a n d o  e n t o n c e s  u n a  v e z  m á s  a l  M a e s t r o ,  o y e  

u n a  v o z  q u e  l e  m a n d a  p r o c u r e  f u n d i r  su  M e n t e  y  s u  A l m a  (1 ) .  

S u  l a b o r  c o n s i s t e  e n t o n c e s  e n  v e r i f i c a r  u n  c a m b i o  e n  s u  m e n t e  

i n f e r i o r ,  q u e  l a  b a r á  a p t a  p a r a  f u n d i r s e  c o n  l a  s u p e r i o r ;  u n a  

d e s t r u c c i ó n  d e  s u  p o d e r  i l u s o r i o ,  q u e  l a  h a r á  c a p a z  d e  c o n o c e r  

a l  p a d r e  d e  q u i e n  p r o c e d e ,  y  d e  e s t a  s u e r t e ,  e l  P a d r e  y  e l  H i j o  

v o l v e r á n  á  s e r  u n a  v e z  m á s  u n a  s o l a  y  m i s m a  c o s a .

A l  l l e g a r  á  e s t e  p u n t o  r e c i b e  e l  d i s c í p u l o  u n a  i n s t r u c c i ó n  

q u e  e n  l e n g u a j e  m í s t i c o  l e  d i c e  q u e  d e b e  d e s t r u i r  s u  c u e r p o  l u ­

n a r ,  y  q u e  á  s u  c u e r p o  m e n t a l  d e b e  p u r i f i c a r  (2). E s t u d i a n d o  

e s t a s  p a l a b r a s ,  y  e s f o r z á n d o s e  e n  c o m p r e n d e r  s u  s i g n i f i c a d o ,  e l 

d i s c í p u l o  s e  f a m i l i a r i z a  e o n  l a s  a l e g o r í a s  y  s í m b o l o s ,  y  d e  e s t a  

s u e r t e  s e  d a  c u e n t a  d e  q u e  e l  l l a m a d o  c u e r p o  l u n a r  e s  e l  c u e r p o  

d e  K a m a  ó D e s e o ,  q u e  e s  a q u e l  c u e r p o  á  q u i e n  s e  d a  e l  n o m b r e  

d e  h o m b r e  a s t r a l ;  c o m p r e n d e  lo  q u e  e s  a q u e l l o  q u e  d e b e  s e r  d e s ­

t r u i d o ,  a s í  c o m o  q u e  e l  c u e r p o  m e n t a l  d e b e  s e r  p u r i f i c a d o .  « D e ­

b e s  p u r i f i c a r  t u  c u e r p o  m e n t a l » ,  l e  d i c e  e l  M a e s t r o ,  p u e s t o  q u e  

s ó l o  q u i t á n d o l e  e l  p o l v o  d e  l a  i l u s i ó n  l e  s e r á  p o s i b l e  á  e s t e  c u e r ­

p o  m e n t a l  v o l v e r  á  e n t r a r  e n  sí m i s m o  y  f u n d i r s e  c o n  s u  A l m a .  

A h o r a  p r i n c i p i a  e l  d i s c í p u l o  á  d a r s e  c u e n t a  d e  la  l a b o r  q u e  c o n  

r e s p e c t o  á  s u  m e n t e  d e b e  l l e v a r  á  c a b o  e n  el R e c i n t o  E x t e r n o .  

P r i n c i p i a  á  c o m p r e n d e r  q u e  é l ,  e s t o  e s ,  e l  A l m a  v i v i e n t e  q u e  se 

b a  d e s a r r o l l a d o  á  t r a v é s  d e  lo s  s i g l o s ,  h a  p r o y e c t a d o  e s t a  f u e r z a  

d e  s í  m i s m a  á  f in  d e  c r e a r  u n  i n s t r u m e n t o  a d e c u a d o  á l o s  f i n e s  

q u e  p e r s i g u e ,  á  f in  d e  c r e a r  u n  s e r v i d o r  q u e  d e b e  s e r  d o m i n a d o  

y  d i r i g i d o ,  y  q u e  e n  v e z  d e  s e r  l a  m e n t e  e l  d u e ñ o  y  s e ñ o r ,  d e b e  

s e r ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  u n  e s c l a v o  s u m i s o  y  o b e d i e n t e ,  u n  i n s t r u ­

m e n t o  e n  l a s  m a n o s  d e  a q u e l  q u e  l e  g u í a ,  u n  f i e l  s e r v i d o r  de 

a q u e l  q u e  l e  d i ó  n a c i m i e n t o .  E n  c u a n t o  e l  d i s c í p u l o  s e  d a  c u e n -

(1) Vos del Silencio, pág. 3$.
(2) ItoLd., pág. 22.
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tadela naturaleza del deber que le incum be, p rin cip ia  enton­
ces! educar y á dom inar su m ente. A l tra ta r  de lleva r á cabo 
esta laboriosa tarea deberá el discípulo p rin cip iar por las cosas 
mis sencillas. E l discípulo notará que la m ente pasa constan- 
teisate y  con la m ayor facilidad  desde una á otra idea, que có­
rrele acá para a llá , que es d ifíc il y  penoso contenerla  y  d iri­
girla, tal como la notó A rju n a  hace cinco m il años; que es in­
dómita, díscola, turbulen ta y  d ifíc il de dom inar. E l discípulo 
comenzará á educar y  á dom inar su m ente del mismo modo que 
vosotros principiáis á domar un corcel para m ontarlo y  con el 
£ide qne marche por el cam ino que deseáis, no para que salte 
¿través de zanjas y  para que se p recip ite  en todas direcciones 
jürautre setos y  collados, sino para que siga  el cam ino que le 
traía su jinete. E sta  misma labor debe ejecutar nuestro candi­
dato en su vida diaria, esto es, debe educar por modo gradual 
¿júnente hasta que con siga ob ligarla  á pensar de una m anera 
fjaybien definida, haciendo todo lo posible para no ser arras­
trado y seducido por las m últip les tentaciones que le rodean, y 
nopermitiendo asim ism o que su pensam iento vague en todas 
direcciones. E l candidato hará todo lo posible para no cam biar 
de pensamiento é in sistirá  en aquel que ten ga  un objetivo defi­
nen, No estudiará las m aterias que tra te  de dilucidar de un 
mdo fragm entario, sino que proseguirá en su estudio hasta sa­
carle! mismo todo el fruto  posible. R ech azará  las innum era­
ble tentaciones que en este mundo superficial le rodean. Leerá 
libres especialm ente escogidos y  con un deliberado propósito, 
patito que de este modo es como el pensam iento del estudiante 
se educa y  domina. E stu d iará  con deliberado propósito tem as 
di naturaleza elevada, extensos párrafos de temas que, tratan- 
de de un asunto definido durante un considerado período de 
tirapo, son m uy á propósito para educar la m ente. No pasará 
rápidamente desde una m ateria  á otra, pues esto fom enta y  da 
naiayor impulso á la ag ita ció n  é in tranquilidad  de ánim o, y 
e¡[¿intranquilidad es un obstáculo tan  potente en el Sendero, 
qu(lo obstruye por com pleto, y  el candidato no puede co n ti­
nuar su cam ino hasta  que lo ha subyugado y  vencido.

De este modo, día tras d ía , mes tras mes y  año tras año edú­
cala m mente y  conseguirá acostum brarla  á estos definidos h á­
bitos de pensam iento, así como aprenderá á e legir  las m aterias 
so« las cuales debe pensar. No p erm itirá  por más tiem po que

á
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crucen por su m ente otros pensam ientos que aquellos que esti­
me conveniente. No to lerará  por más tiem po que un pensam ien­
to haga presa en él y  le dom ine. No p erm itirá  por más tiem po 
que en su m ente penetre un pensam iento y  se fije en ella de 
modo que sea d ifíc il desarraigarlo . E l candidato debe ser el úni­
co dueño dentro de su casa. Puede experim entar angustias y  su­
frim ientos en su vida d iaria , pero no im porta: estos sufrim ien­
tos le ayu darán  á educar y  dom inar su m ente. Y  cuando estos 
sufrim ientos son m uy intensos, cuando la ansiedad es m uy 
cruel, cuando se h alla  inclinado á reflexionar aeerea de las tr i­
bulaciones que en algunos pocos días, sem anas ó meses han c a í­
do sobre él y  á cansarse de e llas, entonces dirá: «No, n inguna 
ansiedad debe h allar cabida en mi m ente; ningún pensam iento 
debe h allar refugio en e lla . N ada existe en mi m ente que no 
sea lo que yo  mismo he elegido é i¿atroducido, y  todo aquello 
que en ella penetra  sin mi perm iso debe ser rechazado fuera de 
los lím ites de mi m ente.» E x is te  un g ran  número de personas 
que durante la  noche no consiguen conciliar el sueño, debido á 
los pensam ientos de carácter m alévolo ó insidioso de que son 
víctim as. D ichas personas se encuentran en un estado por de­
más deplorable, no á causa de sus propios sufrim ientos, sino de­
bido á los pesares que les causan los pensam ientos que cruzan 
por sus m entes. É ste estadio deberá el candidato evitarlo , no 
perm itiendo que en su m ente penetre n inguna idea sin su ex ­
preso consentim iento. D eberá cerrar herm éticam ente las puer­
tas de su m ente de modo que no puedan penetrar en ella  aque­
llos pensam ientos que se presenten  espontáneam ente y  sin ser 
invitados. É sta  labor con stitu irá  una educación tan  provechosa 
y  ú til como larg a  y  penosa, puesto que dichos pensam ientos 
porfiarán una y otra vez por p enetrar en su m ente, y  el candi­
dato debe rechazarlos asidua y  constantem ente. Estos esfuer­
zos deberá el candidato repetirlos una y  otra vez, pues no hay 
otro modo de m atar un pensam iento, salvo el de rech azarlo  de­
liberadam ente tan tas veces como se presenta. Q uizás p regu n ­
taréis: ¿cómo debe hacerse esto? Seguram en te de un modo bas­
tante fá c il al principio: haciendo p enetrar en la m ente otro 
pensam iento que desaloje a l que se quiere exp ulsar, y  más ade­
lante negándose sim plem ente á recib irlo . S in  em bargo, hasta 
que el candidato sea lo suficientem ente fuerte para poder cerrar 
herm éticam ente las puertas de su m ente, de modo que pueda
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p e r m a n e c e r  s i n  e s f u e r z o  t r a n q u i l o  é  i m p e r t u r b a b l e ,  h a s t a  e s t e  

m o m e n t o  h a r á  b i e n  y  o b r a r á  p r u d e n t e m e n t e  s u s t i t u y e n d o  u n  

p e n s a m i e n t o  p o r  o t r o ,  p e r o  c u i d a n d o  siem pre d e  s u s t i t u i r  e l  

p e n s a m i e n t o  d e  q u e  d e s e a  l i b r a r s e  p o r  o t r o  de ca rá cte r  n o b l e  y  

e l e v a d o .  C o n  e s t o  c o n s e g u i r á  u n  d o b l e  objeto, p ues  n o  s ó l o  se  

l i b r a r á  d e l  p e n s a m i e n t o  d e  c a r á c t e r  t r a n s i to r io ,  sino q u e  a c o s ­

t u m b r a r á  á  s u  m e n t e  á  d e s c a n s a r  e n  lo  eterno, o b t e n i e n d o  d e  

e s t a  s u e r t e  l a  p e r c e p c i ó n  d e  lo  r e a l ,  l a  p ercep ción  d e q u e  e l  p r e ­

s e n t e  p a s a  y ,  p o r  l o  t a n t o ,  n o  es  d i g n o  d e  que se p r e o c u p e  d e  é l .  

D e s c a n s a n d o  s o b r e  l a  s e g u r a  r o c a  d e  l o  p erm anente, s u  m e n t e  

s e  f o r t a l e c e r á  y  s e  a c o s t u m b r a r á  á  v i v i r  en  lo e tern o ,  c o n d i c i ó n  

q u e  c o n s t i t u y e  e l  s e c r e t o  d e  t o d a  p a z ,  a s í  en este  m u n d o  c o m o  

e n  t o d o s  l o s  d e m á s .

A  m e d i d a  q u e  e l  c a n d i d a t o  e d u c a  d e  este m od o á s u  m e n t e ;  

á  m e d i d a  q u e  l a  d o m i n a  y  c o n s i g u e  h a c e r l a  p e n s a r  en  a q u e l l o  

q u e  q u i e r e ,  i m p i d i e n d o  q u e  s e  o c u p e  d e  aquello q u e  n o  d e s e a ,  

e n t o n c e s  d a r á  o t r o  p a s o  m á s  d i f í c i l  q u e  lo s  preced e n te s:  e n t o n ­

c e s  s e  s e p a r a r á  d e  l a  m e n t e  y  n o  p e n s a r á  con ella; no p o r q u e  s e  

h a y a  h e c h o  i n c o n s c i e n t e ,  s i n o  p o r q u e  se es fo rza rá  en  o b t e n e r  

u n a  c o n c i e n c i a  m á s  a m p l i a  y  p r o f u n d a ;  n o  porque en  é l  s e  h a y a  

e n t o r p e c i d o  ó  a l e t a r g a d o  l a  v i d a ,  s i n o  porque e s t a  v i d a  s e  h a  

h e c h o  e n  é l  t a n  v i v i d a  y  p o d e r o s a  q u e  e l  cerebro n o  es c a p a z  d a  

c o n t e n e r l a .  Y  c o n  e s t e  d e s a r r o l l o  d e  la  vida  in t e r n a ,  c o n  e s t e  

a u m e n t o  d e  e n e r g í a  v i t a l  q u e  f l u y e  d e l  A lm a, p e r c i b i r á  g r a ­

d u a l m e n t e  q u e  e s  p o s i b l e  l l e g a r  á  u n a  e t a p a  en d o n d e  e l  « p e n ­

s a m i e n t o *  y a  n o  e s  e l  p e n s a m i e n t o  d e  l a  mente, s in o  l a  c o n ­

c i e n c i a  d e l  A l m a .  M á s  a d e l a n t e  v e r á  q u e  esta c o n c i e n c ia  e s  i n ­

m u t a b l e  y  s i n  i n t e r r u p c i ó n  p o s i b l e .  E n  e s t e  punto d e b e r á  p a s a r  

p o r  u n a  e t a p a  d e  p e r t u r b a c i ó n ,  d e  s o le d a d  y de t r i s t e z a ;  u n a  d e  

l a s  e t a p a s  q u i z á s  m á s  c r í t i c a s  y  p e n o s a s  de la v i d a  d e  n u e s t r o  

c a n d i d a t o  c u a n d o  s e  b a i l a  e n  e l  R e c i n t o  E x t e rn o .  E n t o n c e s  

p r i n c i p i a r á  á  c o m p r e n d e r  c o n f u s a m e n t e  e l  s ig n if ica d o  q u e  e n ­

v u e l v e n  e s t a s  p a l a b r a s  d e l  M a e s t r o :  « R e fre n a  co n  t n  Y o  D i v i n o  

á  t u  y o  i n f e r i o r ;  r e f r e n a  c o n  e l  E t e r n o  a l  D iv in o »  ( 1 ) .  E l  Y o  

D i v i n o  es  e l  A l m a  q u e  d e b e  r e f r e n a r  l a  mente i n f e r i o r ;  p e r o  

m á s  a l l á ,  y  p o r  e n c i m a  d e l  A l m a ,  e x i s t e  e l  E t e r n o ,  y ,  e n  e l  f u ­

t u r o ,  q u e  y a c e  o c u l t o  e n  e l  T e m p l o ,  e l  E tern o  d e b e  r e f r e n a r  a l  

D i v i n o ,  d e l  m i s m o  m o d o  q u e  e l  D i v i n o  refrena a l  y o  i n f e r i o r .

(1) Pos d e l  S ile n c io , pág. 62.
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Gradual y  lentam ente se da entonces cuenta el candidato de 
que él debe ser eí único dueño y señor de todo lo que le rodea, 
de todo lo que en cualquier sentido ten g a  relación con la m en­
te; se da cuenta de que llegará á una de las etapas del R ecinto 
E xterno, en donde se verá asediado per sutiles tentaciones que 
no atacarán su naturaleza inferior, sino que osarán atacar la 
superior, á cuyo fin liarán todo lo posible para conseguir que la 
mente les sirva de instrum ento para lo grar la destrucción del 
discípulo, después que no han logrado conseguir su objeto por 
medio del deseo natural ó por medio de las groseras tentaciones 
del cuerpo. Entouees se presentan estas sutiles tentaciones, 
que tratan  de engañar al hombre interno; una m ultitud de ten­
taciones que le rodean á medida que trepa á lo largo de este d i­
f íc il sendero; tentaciones en form a de pensam ientos mundanos 
que por doquier ¡e envuelven. En este punto debe el candidato 
haber obtenido un com pleto dominio sobre las im ágenes men­
tales que él mismo creó antes, si quiere perm anecer sereno, fir­
me é inaccesible entre toda esta cohorte de pensam ientos que 
ahora se precip itan  sobre él, los cuales no se hallan  vitalizados 
y  fortalecidos por las débiles m entes de los hombres del mundo 
inferior, sino por un trem endo impulso que lleva consigo algo 
de la naturale¡¡i% de las fuerzas de) plano espiritual; de las fuer­
zas espirituales del lado negre^ no del blanco; de aquellos que 
con ansia desean m atar al A lm a, mas no de aquellos que desean 
ayudarla. E n  el R ecinto E xtern o, el candidato se h alla  frente 
á fren te con estas entidades, las cuales se lanzan sobre él con 
el ím petu y  en ergía  que proceden de las poderosas fuerzas del 
m al, y  si no ha aprendido á dom inarse y no ha conseguido ser 
dueño de sí mismo dentro de los lím ites de la m ente contra los 
insignificantes ataques que se le d irigen en el mundo exterior, 
¿cómo ha de ser apto para defenderse contra estas huestes de 
M ára, que son el M al personificado? ¿Cómo ha de cruzar sano y  
salvo esta cuarta etapa del R ecinto E xtern o  rodeado de estos 
enem igos del A lm a r io s  cuales no perm iten que nadie que no 
disfrute de una paz absoluta m arche por él? L a  fuerza  que para 
tan d ifíc il em presa n e c e s i t e !  candidato la obtiene por medio 
de la  fijeza y  estabilidad d% la  m ente; esta m ente que ahora se 
ha hecho tan  fuerte, que puede fijarse á voluntad en aquello 
que quiere, y  a sip u ed e perm anecer inm óvil, indiferente ó inac­
cesible á todo lo que le rodíraL E sta  fijeza está tan sólidam ente
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afian zad a, que nada de lo exterior puede con segu ir co n m o verla  

ó a g ita r la . Se ha hecho tan irme, que y a  no n e ce sita  h a ce r  es* 
fu erzo  a lgu n o ; y a  no neeesitamatar nada m ás, p u esto  que ha 
pasado m ás a llá  de la e ta p a s  que dichos esfu erzo s eran  n ece­
sarios. C uanto más fu erte  es #1 A lm a, tan to  m enos esfu erzo  n e­
cesita  para  re a liz a r  lo que se propone. C uanto m ayor es e l po­
der que se posee, tan to  meros se sien ten  las a co m en d as y  a ta ­

ques que se nos d irige n  desee el exterior.
E s ta  g ra n  etapa de la mente es a lcan za d a  cuando lo s p en sa ­

m ien tos, en vez de ser muertos, caen por sí m ism o sin vida en 
el m ism o in s ta n te  que llegar al san tuario . E n to n ce s  la  m ente 
y a  no n ecesita  por más tiempo m atar; y a  no n e ce sita  por m ás 
tiem p o ser m u erta, puesto ¡pe se ha purificado y  es sum isa y 
obediente, E l  resu ltado de esto, que es el p rin cip io  de la fu sión  
de la  M en te y  del A lm a, es que en el m ism o m om en to  en que 
a lg o  extrañ o  choca contra el!*, este a lgo  cae m u erto  al in s ta n ­
te  á cau sa  de su mismo impulso; no h ay  n ecesid ad  de lu ch a , 
pues todo aqu ello  que debe ser destruido cae m u erto  por s í  m is­
m o, debido i  la  violencia dtl choque que re c ib e . E s te  estad o  
c o n stitu y e  aq u ella  fijeza  demente, de la  cual se h a  escrito  que 
la  lám p a ra  se h a d a  colocadam un lu g a r se g u ro , en donde n in ­
g u n a  cla se  de vien to puede laceria oscilar. E n  este  lu g a r  de re ­
poso es en donde el hombre principia á v e r  re a liza d o s  sus en ­

sueños; en este lu g a r es ex donde re in a  una absoluta, p a z. E s  
éste  un lu g a r  que se halla bajo el am paro y  p ro tecc ió n  de los 

m uros del T em p lo , y  desdad cual se dice en u n a  a n tig u a  E s ­
c r itu ra  que cuando un hombre se ha lib e rta d o  del deseo, del t e ­
m or y  de la  tr is te z a , entonte, en la  tra n q u ilid a d  y  reposo de 
los sen tidos, puede contemplar la  m ajestad  y  g ra n d e z a  d el 
A lm a  (1). E n to n ces ve reábrate por vez p rim era , no y a  á t r a ­
vés de en trecortad os y  pasajeros re lá m p a go s de lu z; no y a  por 
m edio de fu g aces vislumbres, que tan  pron to se p rese n tan  como 
se desvan ecen , sino reposando en aq u ella  a b so lu ta  p a z  y  sere­
n id ad, en las cuales no existe el deseo ni som bra de p esar a lg u ­
no. A l l í ,  la m ajestad  y  gloria del A lm a  b r illa  sin  in te rru p ció n  
n i o b stácu lo  a lgu n o , y lamente, que a h ora  es un esp ejo  p u li­
m entado, la  refleja  ta l como realm en te es. P o rq u e esta  m ente, 
que en los p rim itivos tiempos era un esp ejo  cu b ierto  de polvo;

(1) Kathopanishad, II, 20,
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esta m ente, que era á m anera de un lago sacudido y agitado 
por los vientos que por doquiera soplan, se ha convertido aho­
ra en un espejo pulim entado que refleja lo que tiene ante sí con 
toda fidelidad y perfección. Esta mente es ahora un lago que 
reproduce todo lo que se le presenta; refleja las m ontañas y las 
nubes, los árboles y las estrellas, y asumiendo todos los m ati­
ces del color del firmamento, los devuelve de nuevo al mismo 
firmameuto de donde proceden. Pero ¿de qué modo tiene lugar 
todo esto? A ntes de llegar á este punto hay un momento de pe- 
ligro, del cual la bienhechora y v igilante voz habla. H ay un 
momento, cuando este lugar está á punto de ser alcanzado, en 
que la lám para ya no fluctúa; en que la m ente y el Alma se 
unen por un instan te  por medio de un últim o y supremo esfuer­
zo, y en este instan te  la m ente es á m anera de un elefante loco 
que se enfurece en la selva. ¿De qué modo debe entonces ser la 
m ente apaciguada? E sta  es la últim a lucha de la mente; esto 
constituye el esfuerzo final que hace el inferior para  defenderse 
y luchar contra el superior, puesto que sintiendo el inferior los 
lazos que van á reducirlo á la obediencia, se revela y se suble­
va; es la violenta p ro tes ta  de la naturaleza inferior, de la cual 
hablan todos los libros que tra ta n  de k  Iniciación. E n  todos 
los libros que tra ta n  de la Sabiduría Oculta se dice que cuando 
el candidato se aproxim a á la puerta  del Templo, y an tes de 
que le sea dable penetrar en su in terior, todos los poderes de la 
N aturaleza se levantan contra él para  detenerlo y derribarlo. 
Todos los poderes que existen en el mundo se confabulan con­
tra  el. E s ta  es la últim a lucha que debe arro stra r antes de que 
pueda alcanzar una victoria completa y decisiva. Sin embargo, 
en los planos superiores tiene lugar una lucha de la cual ésta es 
el reflejo. E n  planos cuya naturaleza es tan  elevada que n®s- 
otros ni siquiera podemos concebirlos, y  en donde los más g ran ­
des de los grandes han hallado su camino, tiene lugar una lu­
cha que está simbolizada por la últim a que arrostró  Buddha de­
bajo del Arbol Sagrado. En el lugar en donde É l recibió la  úl­
tim a ilum inación que Le convirtió en Buddha se congregaron 
todas las huestes para as is tir  á la ú ltim a lucha con el objeto de 
ver si conseguían estorbarle  el paso. É sta  cruenta lucha, aun­
que sea en planos infinitam ente menos elevados, tiene tam bién 
lugar en la vida que el discípulo ha adoptado y cuando se halla 
próximo á la puerta  del Templo.
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¿Qué deba hacer el candidato para alcanzar la victoria? 
¿Cómo debe conducirse en su sendero probatorio pa ra  seguir las 
huellas de sus predecesores? En las palabras del M aestro halla­
rá una vez más la ayuda que necesita; de Sus labios b ro ta  una 
vez mas la luz que nos servirá de guía. En el silencio oímos 
una voz que nos dice que el candidato «necesita ideas que le 
a tra igan  hacia el Alma Diamante* (1). ¿Qué es el Alma Dia- 
mante? Es el Alma que ha realizado su unión con su verdadero 
Yo; es el Alma libre de defectos y debilidades, diáfana y tran s­
parente como el diam ante á la luz del LOGrOS que transm ite  á 
los hombres. Es el g ran  nombre que acabo de c ita r, como podía 
haber citado otros nombres que en realidad significan lo mis­
mo, aunque en otros idiom as. Es el Alma que se ha elevado por 
encima de las otras y á quien corresponde el títu lo  de Alma 
Diam ante, y á través de la cual la Luz det mismo LOGOS bri­
lla sobre los hom bres. E sta  Luz brilla  inm aculada debido á la 
perfecta transparencia  del diam ante, debido á la absoluta pu­
reza de esta Alma. Es el Alma á quien nos dirigim os en les mo­
mentos de nuestras más elevadas aspiraciones, y lo que necesi­
tamos percibir es sólo un vislum bre de Su belleza, una chispa 
de Su fuego. Porque el Alma crece y se rem onta hacia su origen 
del mismo modo que la ñor se desarrolla y  se dirige hacia la 
luz, y las ideas que la a traen  son los b rillan tes resplandores 
que proceden del Alma D iam ante, los cnales se derram an sobre 
aquello que, aunque débil y vacilante, es, sin embargo,- E lla 
Misma, y de este modo lo a traen  con fuerza Divina, á fin de 
que pueda un irse  con Ella. A medida que el discípulo principia 
á comprender, se le hace más y más perceptible lo que se quie­
re dar á entender por Alma D iam ante. Entonces se da cuenta 
de que esta Alma D iam ante se halla  tam bién encarnada en él. 
*¡Mira en tu  interior! ¡Tú eres Buddha!» Entonces comprende 
que su m ente y su cuerpo no son más que instrum entos que 
debe usar para sus fines, y  que sólo son útiles cuando se les em­
plea para alcanzar lo elevado. En este punto, las fibras ó cuer­
das de la m ente son puestas á tono por medio de la devoción y 
supeditadas por completo al Alma. E l Alma las pone á tono por 
medio del poder de la devoción, y  entonces la mente se convier­
te en un instrum ento  tan  puro y afinado que el M aestro puede

(1) Voz d e l S ile n c io ,  pág. 35.

á
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pulsarlo. Entonces la m ente se convierte en un instrum ento, 
por medio del cual pueden dejarse sen tir y producirse todas las 
melodías del cielo y  de la  tie rra . Por últim o, el discípulo se 
halla an te  ¡a puerta  y  se da cuenta de que lo que ha sucedido 
es que él mismo se ha encontrado á S í Mismo: que el A lm a, que 
es Él mismo, contem pla allá en lo alto al Uno, que todavía es 
más elevado que ella, y  que ahora va á unirse con este Uno. La 
unión final sólo tiene lugar dentro del Templo. En tan to  que 
el candidato se halla á la puerta , sólo ha unido su yo perecede­
ro con el Yo E terno  á su m ente con el Alma. Entonces princi- 

.p ia  la adoración para el candidato, la cual significa la identifi­
cación con el más elevado. Entonces comprende que en su vida 
diaria puede el Alma hallarse en un estado de constante adora­
ción, cualesquiera que sea la labor en la cual la mente y el cuer­
po se hallen  ocupados. Se da cuenta, por últim o, de que la vida 
del discípulo es una absoluta y continua adoración hacia el Más 
Elevado, una contem plación incesante del Alma D iam ante, una 
contem plación del Supremo que no conoce lim itación ni in te ­
rrupción alguna. Se da cuenta de que m ientras el Alma se baila 
de esta suerte, constantem ente ocupada en el R ecinto del Tem­
plo, el cuerpo y la m ente pueden hallarse traba jando en bene­
ficio de la hum anidad, que los necesita en el Recinto Externo 
y en el mundo; el cuerpo y la mente pusden hallarse en cons­
tan te  actividad y trabajando en bien del mundo, puesto que 
son los instrum entos, los mensajeros y  los servidores del hom ­
bre acá en la tie rra , en tan to  que él está  sumido en la  adora­
ción. Entonces el candidato comprende lo que significa que *en 
el cielo los Angeles contem plan incesantem ente la faz del P a ­
dre», puesto que la visión del Alma Padre es una visión ince­
sante que n inguna nube ó cosa de la tie rra  puede obscurecer ó 
estorbar. E l Alma contem pla incesantem ente esta visión, en 
tanto  que la m ente y el cuerpo se hallan  en actividad, y una 
vez ha realizado esto, cruza el um bral, y desde el Recinto E x­
terno  en tra  el Alma en el Templo de su Señor.

a n n it  B E sn n r
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L a  interpretación Jala, palabra nirvana dada por Max Müller y  

Barthelem y Saint-Hilaire, según el estudio de los textos, ha 
vulgarizado la ideáis que el nirvana significa el aniquilam ien­
to absoluto. Pero con el testim onio de todos los sanscritistas se 
encuentra todo lo que se quiere en la in terpretación  de los tex­
tos hindos. lío  pueda uno comprender la palabra n irvana sino 
inspirándose en el espíritu de las prim itivas escrituras de la In ­
dia, que abarcan ala, vez, sin que pueda uno desglosarlas, las 
teorías filosóficas jlos dogmas religiosos. Las interpretaciones 
nihilistas y paradisiacas han sido rechazadas por la m ayor par­
te de los sanscritiüss modernos, dándose ahora á la palabra en 
cuestión el sentido de reposo eterno, de beatitud negativa, de 
paz sobre todo entmd i miento, de liberación de los dolores de 
la vida, del pecado.etc., etc.

Mr, Milloué, el eminente conservador del museo G uim et, 
dice que no hay que entender el n irvana como un sitio p a rticu ­
lar semejante á lotCampos Elíseos de los griegos, á los campos 
de Ialú de los egiptios, al W alkala de los scandinavos, ó al P a ­
raíso de los cristianos, porque no solam ente no se le asigna n in ­
guna situación ene.Universo, sino que se dice que el sabio pue­
de alcanzarle y postarle en este mismo mundo por el to ta l des­
asimiento de las cosas de acá abajo. Es preciso, pues, que sea 
un estado. ¿Pero qué estado? Mr. Milloué revisa todas las opi­
niones de los más sabios sanscritistas, m ostrando la completa 
ineerfcidumbre quer&salta de todas esas controversias, y con­
cluye que si el Buliha no se explicó categóricam ente sobre el 
particular, es porcino consideró su n irvana como incom pati­
ble con las ideas ¿su tiempo sobre el fin de la transm igración, 
como los de la filoseda sankhya, por ejemplo, de las que tan to  
tomó, y dejó á sus liscípulos especular librem ente á su antojo 
sobre la vida futura y la dicha final, hasta  sin imponerles ab ju ­
rar del brahmauisw, a
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E l problem a nirvánieo ha sido objeto de un notable estudio 
en la R evm  Philosophique, de Mr. R ibot (i). El autor de ese tra ­
bajo, Mr. V ijnaendts F rancken , filósofo holandés, observa que 
los buddhistas no han concedido sino una débil atención al pro­
blem a de saber si el alma es ó no destru ida com pletam ente des­
pués de la m uerte del cuerpo fisieo, atendiendo que en el fondo 
el alma no se considera como una mónada existiendo individual­
mente; así para  ellos el dilema aniquilación ó persistencia, no 
podía presentarse, y  se comprende que no hayan dado una res­
puesta asaz conclusa para excluir toda divergencia posible acer­
ca de este asunto. «Los sabios—dice—no están acordes sobre lo 
que ha de entenderse por n irvana. Lo que, desde luego, es cier­
to, es que el n irvana difiere com pletam ente de todos los cielos 
de las religiones m onoteístas, y que el estado en el que el alm a 
en tra  no puede considerarse como una prolongación de la exis­
tencia terrena. Al contrario , nada que recuerde la vida terres­
tre  subsiste en el n irvana: todo, absolutam ente todo lo que acá 
abajo se llam a goce desaparece en él... La supresión de la exis­
tencia personal se representa como un bien altam ente deseable, 
que no obtendrá sino como suprem a recom pensa después de una 
vida de grandísim a perfección y de la purificación de los peca­
dos. Por poco que quede de un elemento de culpabilidad que no 
haya sido arrojado, esa felicidad no podrá alcanzarse, pues la 
liberación no es posible sino cuando toda culpabilidad ha sido 
destruida absolutam ente por un absoluto encadenamiento de 
oausas y de efectos (Harina); y la liberación no consiste en que 
se tenga el privilegio de cam biar los dolores de la tie rra  por las 
beatitudes celestes, sino en la supresión to ta l de la personali­
dad, único camino del verdadero reposo y de la paz. E sta  libe­
ración no está necesariam ente relegada á un remoto porvenir 
u ltra -terres tre , así no es imposible a lcanzarla  durante la vida 
actual...»

E sta  descripción del nirvana presenta el resum en de la doc­
tr in a  nirvánica en térm inos clarísimos y mny precisos; pero este 
filósofo, al deducir sus argum entos de la doctrina búddhica, 
quiere sencillam ente dem ostrar que la creencia en la inm ortali­
dad del alm a no es o tra cosa que un vivísimo deseo de sobrevi-

( 1) R e v u e  P h ilo s o p h iq u t ,  Septiembre 1903 , «Fsjchologie de la croy&nce de
l'iamortalité de l ’ame.»
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vir personalm ente á la m uerte terrestre . Apoya su tesis en que 
el buddhismo no puede considerar la creencia en la inm ortali­
dad personal sino como el producto de un insensato orgullo; 
segúú los buddhistas, el hombre, en su vanidad, considerando 
el Universo como si en sí mismo fuera el centro y la razón de 
ser antropom órfica, y antropocéntricam ente atribuye á su exis­
tencia individual un valor que está muy lejos de poseer, y  no 
puede resolverse á adm itir que no sea sino un átomo en el seno 
de lo infinito, del tiempo y dei espacio; da á su insignificancia 
una im portancia exageradísim a, figurándose al mismo tiem po, 
lo que es estúpido, que las leyes del U niverso corresponden á 
sus deseos subjetivos, como si la m archa del g ran  Todo estuvie­
se basada sobre una moral como los hombres la conciben, y  como 
si la persistencia de las individualidades fuese una necesidad 
cósmica. «No sabría ver uno—dice Mr. W ijnsendts—en una re­
ligión como el buddhism o, un deseo ardiente de supervivencia 
personal, puesto que la ausencia de deseo se da como la esencia 
de la felicidad; el valor de la supervivencia sería absolutam en­
te  nulo en el momento que aquélla se alcanza, pues la volun­
tad , el pensam iento, el deseo y el sentim iento han cesado.»

E ste  filósofo, en fin, m uestra  tam bién que el Buddha no in ­
dicó nada sobre el estado del alm a después de la m uerte, y cita 
á  ese propósito la respuesta que dio á uno de sus discípulos que 
le preguntó si un discípulo perfecto sobrevivía después de la 
m uerte del cuerpo físico. E l Buddha respondió: «Si el precio 
que tú  exiges por ser mi discípulo es saber si el Universo es ó no 
es eterno; si la fuerza vital es idéntica al cuerpo ó d istin ta  de él; 
si el discípulo del Buddha sobrevivirá después de m uerto ... si 
ese es el precio que tú  reclam as, tú  no puedes ser mi discípulo.»

No se puede in te rp re ta r en el verdadero sentido la doctrina 
buddhista, sobre todo la que se refiere á la inm ortalidad del 
alma, si se la aísla de la fuente de que procede. A pesar de su 
grandísim a orig inalidad, todo el buddismo se deriva únicam en­
te de la antigua filosofía hinda y de los diversos tra tados de las 
varias escuelas V edanta y Sankhya, escuelas cuyo objeto es es­
clarecer los Vedas (1). P a ra  comprender bien la respuesta del 
Buddha es m enester recordar que en la psicología brahm ánica, 
como luego en la doctrina buddhista, la fu tu ra  condición del

(1 ) Opinión emitida por Mr, de Milloué.
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alm a se regula al fin de cada vida por la  ley del K arm a, «con­
secuencia de los actos», dice Mr. de Míllouó. E l alma transm i­
gra durante m illares de vidas en diversas condiciones de exis­
tencias hasta  que llega á la salvación {Mokscha). Esa salvación 
consiste en la ascensión al N irvana, es decir, en la unión divi­
na per la  pérdida de la personalidad. Cuando el devoto p regun­
tab a  si el discípulo del Buddha sobrevive tra s  de la m uerte, no 
podía recib ir o tra  respuesta que la que obtuvo. En efecto; un 
discípulo que está en el um bral del N irvana no ha de tener otro 
deseo que el de en tra r en él.

¿Qué puede hacer el sentim iento de supervivencia á la per­
sonalidad, como no sea obstaculizar el fin que se persigue? Al 
hacer tal p regun ta  el devoto probaba su poca ciencia sobre el 
particu la r y  que no había alcanzado seguram ente el estado de 
discípulo, es decir, del hombre susceptible de lograr la  delibe­
ración com pleta. «Los sabios—dice E l Bhagavad Gíta—que han 
seguido la ley divina, en vista de la dicha tienen una vida di­
chosa en los cielos; pero cuando su mérito se agota vuelven d la 
mansión de los mortales. Unicam ente reciben la suprem a felici­
dad de la unión divina los que se en tregan  á ella sin pensar en 
o tra cosa... Así es como por la renuncia se llega á la últim a 
m orada y á la suprem a perfección del reposo, á la beatitud  de 
Brahm a (Brahm a-Nirvana).» H ay, pues, que establecer clara­
mente una perfecta distinción entre la idea de un cielo del que 
se vuelve y la de un estado de liberación del que no se regresa. 
Pero la pa labra  estado, tom ada en el sentido de unión divina, es 
más bien el de ilum inación por la divina luz. Como semejante 
luz llena evidentem ente todo el espacio, no puede obrar en un 
sitio pa rticu la r, sino en la parte  de espacio en la que la Vida 
divina está lim itada para la construcción de un universo. P ara  
llegar á la unión divina es m enester haber prescindido de todas 
las lim itaciones de los demás estados, incluso hasta los últimos 
de la m ateria , donde la m ateria  no es ya sino el últim o velo á 
través del que vibra el E sp íritu . Ese yo, unido á la conciencia 
universal, no está en un sitio, está en todas partes; su último 
vehículo, estaudo formado del grado de m ateria  ú ltim a, llena el 
espacio y penetra todo lo que se encuentra en él. Como de un 
modo general, en la filosofía de O riente, cada estado de con­
ciencia corresponde á un plano divino de la naturaleza; el N ir­
vana, estado supremo de la  conciencia, debe evidentem ente co-
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r r e s p o n d e r  a l  p l a n o  m á s  e l e v a d o  d e  la  naturaleza. A s í  es  c o m o  

e n  la  l i t e r a t u r a  h i n d a  e l  N i r v a n a  es considerado c o m o  l a  ú l t i m a  

m o r a d a ,  c o m o  la  d e l  s u p r e m o  re p o s o  (1;. La c r í t i c a  c o m e t e  a s í  

u n  e r r o r  d e  i n t e r p r e t a c i ó n  c u a n d o  rehúsa c o n s id e ra r  e l  e l e m e n t o  

A k a s a ,  e l  m á s  ú t i l ,  el que llena todo el espacio c o m o  n o  c o m ­

p r e n d i d o  e n  e l  b u d d h i s m o  e n t r e  los elementos f u n d a m e n t a l e s  y  

c o n s t i t u t i v o s  d e  l a  n a t u r a l e z a .  S i n  el elemento A k a s a  n o  p u e d e  

c o n c e b i r  u n o  e l  N i r v a n a ,  p o r q u e  s i  el espacio e s t á  l l e n o  p o r  l a  

v i d a  d i v i n a ,  e s  m e n e s t e r  a d m i t i r  u n a  materia, p o r  s u t i l  q u e  s e a ,  

á  t r a v é s  d e  la  c u a l  c i r c u l e  l a  v id a .  Aunque e l  B u d d h a  n o  h a y a  

i n d i c a d o  n a d a  s o b r e  e s t e  ú l t i m o  estado de la  m a t e r i a ,  n o  se 

p u e d e  n e g a r  q u e  n o  a d m i t a  cum plidam ente su  e x i s t e n c i a  a l  r e ­

c o n o c e r  e l  e s t a d o  n i r v á n i c o .  E n  c u a n t o  al p r o b l e m a  d e  su  e x i s ­

t e n c i a  y  d e  la  p e r s i s t e n c i a  d e l  a lm a ,  Mr, de M i l l o u é  d e d u c e  de 

l a  i n t e r p r e t a c i ó n  d e  lo s  t e x t o s  q u e  e l  yode la  d o c t r i n a  b ú d d h i c a  

s e r í a  a l g o  d u r a b l e  y  d i s t i n t o  d e  l a  materia. S e m e j a n t e  c o n c l u ­

s i ó n  es  e v i d e n t e m e n t e  l a  s o l a  q u e  se r ía  lógica. S i  e l  B u d d h a  n o  

h a  q u e r i d o  s i g n i f i c a r s e  s o b r e  e s t a  cuestión c a p i t a l  d e l  yo, e s  

p o r q u e  p a r a  é l  l a  c u e s t i ó n  c a í a  en  e l  último g r a d o  d e  l a s  e s p e c u ­

l a c i o n e s  m e t a f í s i c a s ,  e n  e l  m i s t e r i o  insondable é  i n c o g n o s c i b l e  

d e  l o  f i n i t o ,  d e  lo I n f i n i t o  y  rec íp ro ca m en te .  G o m o  le  e r a  c o m p l e ­

t a m e n t e  i m p o s i b l e  d e c i r  lo  q u e  l l e g a r í a á  ser e se  yo e n  l a  d i s o ­

l u c i ó n  d e l  U n i v e r s o ,  y  c o m o  e se  yo, substancia p u r a  y  d i v i n a ,  

p o d í a  u n i r s e  á  la  m a t e r i a  e n  e l  cu rs o  del p r o c e s o  c ó s m i c o ,  e l  

B u d d h a  p r e f i r i ó  d e j a r  l a  n o c i ó n  d e l  y o  no en la  d u d a ,  p u e s t o  q u e  

t o d a  s u  d o c t r i n a  a f i r m a  i m p l í c i t a m e n t e  su e x i s t e n c i a ,  s in o  e n  l a  

v a g u e d a d ,  c o m o  a l g o  q u e  n o  se d i s c u t e  y que se a c e p t a  c o m o  u n  

p o s t u l a d o .

E l  b u d d h i s m o ,  é n  g e n e r a l ,  n o  n i e g a  ¡a e x i s t e n c i a  d e  u n a  s u ­

p r e m a  r e a l i d a d  e s p i r i t u a l  e n  e l  hombre, de u n  Yo i n m o r t a l  é 

i n m u t a b l e ,  s i n o  q u e  t r a t a  d e  d e s t r u i r  la f a ls a  o p i n i ó n  q u e  se 

p o s e e  s o b r e  l a  v e r d a d e r a  n a t u r a l e z a  del yo. T o d a s  l a s  c u a l i d a ­

d e s  h u m a n a s  e f e c t i v a s ,  p a s i o n a l e s ,  emocionales, m e n t a l e s ,  r a ­

z ó n  y  e n t e n d i m i e n t o  se  c o n s i d e r a n ,  tanto en e l  b u d d h i s m o  c o m o  

e n  e l  Bhagavad-Gíta  y  e n  o t r a s  doctrinas h in d a s ,  c o m o  m o d i f i ­

c a c i o n e s  d e  la  m a t e r i a ,  y a  q u e  e s t á n  sujetas á  t r a n s f o r m a c i o n e s  

y  c a m b i o s .  E n  t a l e s  c o n d i c i o n e s  n o  puedan t e n e r  e l  c a r á c t e r  de 

i n m o r t a l i d a d  q u e  d e b e  p o s e e r  el verdadero yo.

(i; Br alan a-Nirvana en el R h a g a v a d -G ít a ;  N ¡mui-Marga en el V i s h n u -P u -  
ra n a .
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S e  v e ,  d e s p u é s  d e  e s t a  e x p o s i c i ó n ,  q u e  t o d a s  l a s  c o n t r o v e r ­

s i a s  s o b r e  e l  p r o b l e m a  n i r v á n i c o  n a c e n  d e  l a  i n t e r p r e t a c i ó n  q u e  

s e  d a  á  l a  p a l a b r a  m a t e r i a ,  q u e  e n t r e  l o s  h i n d o s  t i e n e  u n a  s i g ­

n i f i c a c i ó n  m u y  d i s t i n t a  d e  l a  q u e  t i e n e  é n t r e l o s  o c c i d e n t a l e s .  

S i n  d u d a ,  t a m b i é n  e l  m i e d o  á  v e r  e l  Yo i n m o r t a l  é i n m u t a b l e  

c o n t a m i n a d o  p o r  u n a  c o n c e p c i ó n  m a t e r i a l  h a  l l e v a d o  á l o s  e x ­

p o s i t o r e s  d e  c i e r t a s  d o c t r i n a s  k i n d a s  á  s u b l i m a r  e l  p r o b l e m a  

h a s t a  e l  e x t r e m o  d e  r o d e a r l e  d e  u n a  o b s c u r i d a d  e s t u d i a d a  (1 ).

E n  r e s u m e n :  l a  v i d a  n i r v á n i c a  ó p a r a n i r v á n i c a  es  l a  v i d a  e n  

s u  m a y o r  g r a d o  d e  e x p r e s i ó n ,  la  q u e  v i t a l i z a  e l  ú n i c o  á t o m o  

r e a l  é i n d i v i s i b l e ,  e l  á t o m o  ú l t i m o  q u e  se  e n c u e n t r a  e n  e l  l í m i t e  

d e  lo f i n i t o  y  d e l  I n f i n i t o ;  y  c o m o  e s t e  m u n d o  e s  e l  m á s  e l e v a d o  

d e  lo s  m u n d o s  a t ó m i c o s ,  f o r m a  l a  e s f e r a  i n m e n s a  e n  l a  c u a l  l a  

v i d a  d i v i n a  e s t á  e n g l o b a d a  p a r a  f o r m a r  u n  U n i v e r s o .  P u e d e  d e ­

c i r s e  q u e  e l  N i r v a n a  e s  la  a c t i v i d a d  m á s  e l e v a d a  é i l i m i t a d a  e n  

l a  V i d a  U n a ,  l a  c a l m a  a b s o l u t a  q u e  da, u n  c o r a z ó n  c o m p l e t a ­

m e n t e  t r a n q u i l o  y  u n  e s p í r i t u  p e r f e c t a m e n t e  p a c í f i c o ,  e l  r e f u ­

g i o  s u p r e m o  d e  a q u e l  q u e  s e  i m a g i n a  a r r o j a r s e  e n  u n a  s i m a  i n ­

s o n d a b l e  a l  d e s p o j a r s e  d e  su  p e r s o n a l i d a d  y  e n c u e n t r a ,  p o r  lo  

c o n t r a r i o ,  q u e  su  c o n c i e n c i a  e t ío r a  t a n  p l e n a m e n t e  q u e  t o d a  

p e r s o n a l i d a d  l e  p a r e c e  u n a  l i m i t a c i ó n .

S e m e j a n t e  c o n c e p c i ó n  d e l  N i r v a n a  s e  e n c u e n t r a  e n  t o d o s  l o s  

m í s t i c o s ,  s e a  c u a l q u i e r a  l a  f o r m a  r e l i g i o s a  á  q u e  p e r t e n e z c a n .

« D e s e o s ,  e s p e r a n z a ,  c o n f i a n z a ,  a t e n c i ó n  —  d i c e  M a d .  U u -  

y o n — , s o n  v u e l t a s  d e l  h o m b r e  s o b r e  s í  m i s m o  q u e  le  i m p i d e n  

a b a n d o n a r s e  c o m p l e t a m e n t e  á  D i o s ;  h a y  q u e  p e r d e r  t o d a  e s p e ­

r a n z a ,  p o r q u e  l a  e s p e r a n z a  h a c e  v i v i r .  E s  s a l i e n d o  d e  e s e  e s t a d o  

d e  d e s n u d e z  c o m o  s e  h a c e  u n o  f e c u n d o ,  iluminado sin luz, ar­
diente sin ardor, distinto sin distinción. E l  d e s e o  e n  D i o s  n o  t i e n e  

t a m p o c o  l a  v i v a c i d a d  d e  u n  d e s e o  q u e  e s p e r a  e l  q u e  l o  d e s e a ,  

t i e n e  e l  r e p o s o  d e  n n  d e s e o  l l e n o  y  s a t i s f e c h o  (2 ).»

* E 1  a l m a — d i c e  S a n  D i o n i s i o  e l  C a r t u j o — n o a d v i e r t e  t a m ­

p o c o  que sea distinta de Dios, p o r q u e  h a  p a s a d o  á  l a  s i m p l i c i d a d  

d e i f o r m e  (3) .»

U n i d a  á  D i o s — d i c e  u n a  e s t r o f a  d e l  Bkagavad-Gíta— e l a l m a

(1 ) Si el buddhismo del Sur discute la existencia del yo  como conciencia indivi­
dua!, el del Norte en cambio considera ai yo como u» Bnddha potencia) que reside 

en todo hombre.
(2) D iscou rs sp ir itu e ls .
(3) M á xim a s. - F bnblok.
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s e r e n a  ( e n t r a d a  e n  e l  N i r v a n a )  no sufre m á s ;  n o  d e s e a  t a m p o c o ,  

igual q u e  t o d o s  lo s  s e r e s  r e c i b e  en sí la  V i d a  S u p r e m a . »

A s í  c o m o  e l  B u d d h a  y  J e s ú s  despojados de s u  h u m a n i d a d  y  

d e  su  p e r s o n a l i d a d  t e r r e n a  no pierden su  c o n c i e n c i a  s u m e r g i é n ­

d o s e  e n  la  c o n c i e n c i a  u n i v e r s a l ,  así t a m b i é n  e l  a l m a  q u e  l l e g a  

a l  N i r v a n a  n o  p u e d e  p e r d e r  lo que ha c o n s e g u i d o  á  c o s t a  d e  lo s  

m á s  p e n o s o s  s a c r i f i c i o s  y  m á s  duros t r a b a jo s ;  t o d o  l o  q u e  p o s e e ,  

f i j a d o  p o r  D i o s ,  n o  p u e d e  p o r  menos de c o n q u i s t a r  u n a  i n t e n s i ­

f i c a c i ó n  m á s  a l l á  d e  t o d a  comprensión.

E l  p a n t e í s m o  y  e l  materialismo no s o n  s in o  p a l a b r a s  v a c í a s  

d e  s e n t i d o  s i  s e  c o n s i d e r a  la  materia en  e s t e  ú l t i m o  g r a d o  c o m o  

vivificada ó impregnada p o r  e l  Espíritu d i v i n o  (que es la misma 
cosa) ó c o m o  e l  ú l t i m o  v e l o  q u e  oculta la  D i v i n a  U n i d a d ,  e t e r n a  

e i n m u t a b l e ,  q u e  se  l l a m a  la  vida del p l a n o  del á t o m o  i n d i v i s i ­

b l e ,  d i v i n o ,  p a r a d i v i n o ,  nirváni», s u p r a e n e r g é t i c o  ó s u p r a -  

c o n s c i e n t e ,  n o  i m p o r t a  c ó m o ,  porgue to d a s  la s  f ó r m u l a s  l l e g a n  

á  l a  m i s m a  c o n c e p c i ó n  y  a l  reconocimiento de lo s  m i s m o s  a t r i ­

b u t o s .  E s t a  e s  l a  E n e r g í a  S u p r e m q u e  l l e n a  t o d o  e l  e s p a c i o  de 

n n  U n i v e r s o ,  E n  e l  e s p a c i o  e l  Espíritu p r e d o m i n a  y  b r i l l a  c o n  

n n  b r i l l o  i n c o m p a r a b l e  á  t r a v é s  de esta m a t e r i a ,  i n f i n i t a m e n t e  

m a s  s u t i l  q u e  l a  m i s m a  l u z ;  todo lo d em ás n o  e s  s i n o  e l  m o v i ­

m i e n t o  d e  e s a  r e a l i d a d ,  u n a  ilusión ¡la Maya de lo s  h i n d o s )  c u a n ­

d o  s e  l a  c o n s i d e r a  d e s d e  l a  cumbre de la  V i d a  U n a  y  e t e r n a .  

E l l a  e s t á  t a m b i é n  e n  l a  substanciama e n  c u a n t o  s í n t e s i s  d e  l a  

d u a l i d a d  e s p í r i t u - m a t e r i a  en  el grado m á s  e l e v a d o ,  d o n d e  l a  

i g u a l d a d  y  l a  f r a t e r n i d a d  pueden c o n c e b ir s e  c o m o  r e a l m e n t e  

e f e c t i v a s .  C o n  e f e c t o ;  a q u e l l o s  que h a n  l l e g a d o  á  e s e  ú l t i m o  

g r a d o  d e  p e r f e c c i ó n  d e  la  ascensión h u m a n a ,  u n i é n d o s e  c o n  

D i o s ,  s o n  i g u a l e s  y  h e r m a n o s  por i d e n t i d a d  d e  e s e n c i a ,  y  e s a  

i d e n t i d a d  í e s  d a  e l  c o n o c i m i e n t o  y si a m o r  u n i v e r s a l e s .

« V u e s t r a  m i s i ó n  c o n  D i o s — d i í í E u y s b r o e c k — e s  l a  d e  v u e s ­

t r o  h e r m a n o  y  la  d e  t o d o s  ju n tes , Cada u n o  e s t á  d o n d e  t o d o s  y  

t o d o s  d o n d e  c a d a  u n o .  A s í  es  como h a b i t a m o s  e n  D i o s  y  D i o s  

e n  n o s o t r o s ,  y  c o n  é l  c a d a  u n o  d( todos.»

U n a  f á b u l a  p e r s a  c i t a d a  en  el libro E l medio breve, d e  l a  c é ­

l e b r e  m í s t i c a  M a d .  Q -u y o n ,  representa b a j o  u n a  f o r m a  p o é t i c a  

l a  i n m e r s i ó n  d e  u n a  c o n c i e n c i a  individual e n  l a  c o n c i e n c i a  u n i ­

v e r s a l .  U n a  g o t a  d e  a g u a  d e  una nube c a e  e n  e l  m a r ,  y  a l l í  se  

a s o m b r a  c o n s i d e r a n d o  la  inmensidad de é s t a .  ¡ A y ! _d i c e — ¿ C o m ­

p a r a d a  c o n  e s t o  q u é  s o y  y o ?  E n  (trdad q u e  d o n d e  e s t á  e l  m a r

S
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y o  n o  s o y  n a d a .  P e r o  m i e n t r a s  s e  d e c í a  e s o  u n a  o s t r a  l a  r e c i b i ó  

e n  su  s e n o  y  l a  e l e v ó .  E l  c i e l o  a r r e g l ó  l a  c o s a  y  l a  d i s p u s o  de 

m o d o  q u e  l a  g o t a  d e  a g u a  l l e g ó  á  s e r  l a  p e r l a  m á s  f a m o s a  d e  l a  

o o r o n a  d e l  B e y .

E n  e s t a  a l e g o r í a  l a  c o r o n a  r e a l  es  l a  q u e  f o r m a n  l o s  g r a n d e s  

S e r e s  a l r e d e d o r  d e l  E t e r n o ,  y  l a  p e r l a  e s  u n a  d e  l a s  n u m e r o s a s  

a l m a s - d i a m a n t e s  q u e  r e f l e j a n  e n  t o d a  s u  p u r e z a  l a  l u z  d i v i n a .

LlUÍB RHVHLl
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L a s  l í n e a s  s i g u i e n t e s  h a n  s id o  e s c r i t a s  p o r  u n o  d e  l o s  j ó v e n e s  

m á s  c u l t o s  q u e  n o s  r e p r e s e n t a n  e n  E u r o p a ,  y  s o n  u n  t e s t i m o ­

n i o  d e l  a v a n c e  e s p i r i t u a l  q u e  s e  o b s e r v a  e n  l o s  p a í s e s  m á s  a d e ­

l a n t a d o s .
E l  a u t o r  l o s  h a  d i r i g i d o  a l  p r o f e s o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  S a ­

l a m a n c a ,  D .  M i g u e l  d e  U n a m u n o ,  p e r o  p u e d e n  d i r i g i r s e  á  m u ­

c h a s  g e n t e s ,  s o b r e  q u i e n e s  i n f l u y e ,  s i n  q u e  e l l a s  lo  s o s p e c h e n ,  e l  

s a b i o  p r o f e s o r .
P a r a  e s a s ,  d e s c a r t a n d o  á  l a  p e r s o n a l i d a d  q u e  h a  i n s p i r a d o  

e s t e  h e r m o s o  t r a b a j o ,  s e  r e p r o d u c e  a q u í ,  p o r q u e ,  e n  v e r d a d ,  f i ja  

e n t r e  n o s o t r o s ,  d e  l a  m a n e r a  m á s  i m p a r c i a l  y  d o c u m e n t a d a ,  l o s  

l í m i t e s  d e  d i f e r e n c i a  q u e  d a n  u n  c a r á c t e r  t a n  d i s t i n t o  a  l a  m e n ­

t a l i d a d  d e  O c c i d e n t e  d e  l a  m e n t a l i d a d  O r i e n t a l .

M i e d o  á  m o r i r  n o  e s  c i e r t a m e n t e  u n a  f r a s e  q u e  r e t r a t a  ó q u e  

e x p r e s a  e l  p e n s a m i e n t o  d e  a n g u s t i a  q u e  s i e n t e  e l  h o m b r e  d e  E u ­

r o p a  f r e n t e  a l  p r o b l e m a  d e  su  e x i s t e n c i a .  E s  m i e d o  a l  d o l o r .  

U n  m i e d o  h o r r i b l e  q u e  s i g u e  i n e v i t a b l e  y  f a t a l m e n t e  a l  q u e  

q u i e r e  c o n s t i t u i r s e  c o m o  c e n t r o  y  a u t o r  d e  c u a n t o  le  r o d e a .  L a  

q u e  p i d e  e l  Yo es  a n t e  t o d o  u n a  s u p r e m a  c o m o d i d a d ,  u n a  c o m o ­

d i d a d  i m p a s i b l e  s i  h a  d e  d i r i g i r  t o d a s  la s  c o s a s .  E s a s  l u c h a s  

i n t e r i o r e s  d e  c i e r t o s  h o m b r e s  d e  E u r o p a  n o  s e  c o n c i b e n  e n  

O r i e n t e ,  n i  s e  c o n c e b i r á n  j a m á s ,  m i e n t r a s  a l g u i e n  c o n o z c a  e l  

bushido y  e l  nirvana. P o r q u e  e l  q u e  s a b e  q u e  n o  e s ,  e s t á  p o r  e n ­

c i m a  d e l  d o l o r ,  y  e s t á  p o r  e n c i m a  d e  l a  v i d a  y  d e  l a  m u e r t e .  

A q u í  lo  q u e  s e  h a  h e c h o ,  l o  q u e  s e  h a c e  c o n  u n a  f r e c u e n c i a  l a ­

m e n t a b l e ,  es  s e p a r a r  l a s  t r e s  g r a n d e s  d i m e n s i o n e s  d e l  e s p í r i t u
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p a r a  ofncerle s i n  s o l i d e z  a l g u n a .  H a y  F é ,  h a y  E s p e r a n z a ,  h a y  

C arid ad ;p ero  n o  d e b e n  t e n e r s e  a i s l a d a s ,  s o l a s ,  c o m o  l a s  t i e n e  

cualquisr Yo, s i n o  j u n t a s ,  c o m o  e s t á n  e n  e l  f u e r t e  q u e  s i g u e  e l  

Sendero. H a y  q u e  c o n f i a r  s e g u r a m e n t e  e n  u n a  c e s i ó n  i n e v i t a b l e .  

H a y  que sen tir  e n  t o d o  p a r a  n o  m o r i r  j a m á s  y  h a y  q u e  p r e s c i n ­

d i r  del h  s i  n o s  h e m o s  d e  p o n e r  e n  e l  r e s t o . — K .  U .

«D ealgún t i e m p o  á e s t a  p a r t e ,  e l  j a p ó n  p r e o c u p a  á  n u e s t r o  
m aestro y a m i g o  D .  M i g u e l  d e  U n a m u n o .  L a  e a u s a  d e  e s a  
preocupación s e  e x p l i c a  f á c i l m e n t e ,  U n a m u n o  c r e e ,  c o n  B e n j a ­
m í n  Kidd, q u e  «el p r i n c i p i o  r a d i c a l  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  o c c i d e n t a l  
es  e l  valor a b s o l u t o  d e l  i n d i v i d u o ,  e l  d e  l a  p e r s i s t e n c i a  d e  l a  
conciencia i n d i v i d u a l ,  e l  d e  l a  i n m o r t a l i d a d  d e l  a l m a . »

»En cambio se  h a  d i c h o ,  y  ú l t i m a m e n t e  l o  h a  r e p e t i d o  G ó ­
m e z  Carrillo e n  s u  l i b r o  E l alma japonesa, q u e  e l  s e c r e t o  d e l  
t r iu n fo  japonés h a y  q u e  e n c o n t r a r l o  e n  e l  b u s h i d o  ó  c ó d i g o  
m o r a l  caballeresco, y  q u e  e l  s e c r e t o  d e l  b u s h i d o  s e  h a l l a  á  su  
v e z  e n  ti p r i n c i p i o  f u n d a m e n t a l  d e l  b u d d h i s m o ,  ó s e a  e n  l a  i m ­
personalidad d e  los  s e r e s  c o n t i n g e n t e s ,  ó  m e j o r  d i c h o ,  e n  la  c o n ­
tingencias d e  l a s  i n d i v i d u a l i d a d e s .

»Unamuno h a  p r o s t e s t a d o  e n é r g i c a m e n t e  c o n t r a  e s t a  i d e a  e n  
u n  artícelo d e  La Nación, d e  B u e n o s  A i r e s .  N o  l e  g u s t a  e l  p u e ­
b lo  japonés p r e c i s a m e n t e  p o r q u e  e s  t a n  p o c o  s u b j e t i v o .  N o  le  
g u s t a n  loa p e n s a d o r e s  j a p o n e s e s  p o r q u e ,  á  s u  j u i c i o ,  c a r e c e n  d e  
p a s ió n ,  porque n o  e n c u e n t r a  e n  e l l o s  t r a g e d i a s  í n t i m a s ,  c o m o  
l a s  q u e a ro rm e n ta ro n  á  P a s c a l ,  á  S e n a n c o u r  ó N i e t z s c h e .  N o  se  
pregunta si l a  p a s i ó n  e s  ú t i l  a l  p e n s a m i e n t o .  Y o  c r e o  q u e  e s  
conveniente e n  e l  a m o r  y  e n  e l  c a m p o  d e  b a t a l l a ,  p e r o  p e r j u d i -  
cialísircaen l a  o b r a  m e n t a l ,  a u n q u e  s e a  e s a  o b r a  m e n t a l  l a  p r e ­
paración de u n  c o m b a t e .  E l  b u e n  p e n s a d o r ,  c o m o  e l  b u e n  chauf­
feur, como e l  b u e n  g u e r r e r o ,  h a  d e  t e n e r  e l  c o r a z ó n  c a l i e n t e  y  
l a  cabezafría .  E n  c u a n t o  se  p o n e  c a l o r  en  l a  c a b e z a  s e  p i e r d e  
l a  lógica y s e  d e s p r o p o r c i o n a  la  p e r c e p t i v i d a d ,

iLaidea d e l  N i r v a n a  l e  m o l e s t a .  N o  q u i e r e  e n t e n d e r  lo  q u e  
significa; le p a r e c e  q u e  d e b e  s u m i r  á  lo s  p u e b l o s  e n  l a  i n d i f e ­
r e n c i a .  ú  f a c i l i d a d  c o n  q u e  l o s  j a p o n e s e s  s a c r i f i c a n  l a  v i d a  n o  
le  p a ren  in d ic io  d e  s u p e r i o r i d a d .  L o  q u e  á  su  j u i c i o  i n d i c a  s u ­
perioridad es  «el m i e d o  a l  m á s  a l l á  d e  l a  m u e r t e ,  e l  m i e d o  á l a  
n a d a ,  el terror l o c o  a l  a n i q u i l a m i e n t o » ,  y  c o m o  e l  J a p ó n  es  u n  
p u e b l o  ™  n o  m u e s t r a  e s o s  t e m o r e s ,  lo  q u e  n o  i m p i d e  q u e  se  
h a y a  conquistado u n  g r a n  p u e s t o  e n  e l  m u n d o ,  e l  J a p ó n  l e  r e ­
v i e n t a ,  !(f a s t i d i a ,  l e  m o l e s t a  á  U n a m u n o .  S i  p u d i e r a ,  lo  b o r r a ­
r í a  d e l  planeta.

»— ¿Oree u s t e d  q u e  e n  u n a  g u e r r a  c o n  e l  J a p ó n  s e r í a n  v e n c i ­
d o s  los  Hitados U n i d o s ? — p r e g u n t a b a  r e c i e n t e m e n t e  E d m u n d o  
d f A rn ica  al m a r q u é s  L o r e n z o  d ’ A d d a  e n  u n a  a d m i r a b l e  i n t e r v i ú  
p u b l ic a n  h a c e  p o c o  e n  La Prensa, d e  B u e n o s  A i r e s .
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»— N o  t e n g o  l a  m á s  m í n i m a  d u d a .
»— ¿ C r e e  u s t e d  e n  e l  peligro amarillo?
»— P a r a  m í ,  n o  e s  u n  p e l i g r o ;  es  u n  d e s t i n o .
» D .  M i g u e l  d e  U n a m u n o  q u i e r e  q u i t a r s e  d e  e n c i m a  e s e  d e s ­

t i n o .  Y  n o  p u e d e  n e g a r s e  q u e  h a y  a l g o  d e  h e r o i c o  y  d e  g r a n d e  
e n  e l  c a s o  d e  e s t e  i n d i v i d u a l i s t a  d e s e n f r e n a d o  q u e  e s  c a p a *  d e  
n e g a r  e l  J a p ó n  p o r  h a b e r  d e m o s t r a d o  l a  s u p e r i o r i d a d  d e  la  e x a l ­
t a c i ó n  c o l e c t i v a ,  c u a n d o  e l  r e c t o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  S a l a ­
m a n c a  se  e m p e ñ a  e n  p r e d i c a r n o s  q u e  t o d a  v i d a  s o c i a l  f e c u n d a  
es  r e s u l t a d o  d e  e x a l t a c i o n e s  i n d i v i d u a l e s  y  d e  m u t u a s  i m p o s i ­
c i o n e s  d e  e s p í r i t u .

» H a s t a  a q u í ,  t o d o  v a  b i e n ;  p e r o  d e s p u é s  d e  h a b e r  e s c r i t o  
U n a m u n o  s u  a r t í c u l o  p a r a  La Nación, h a  d a d o  o t r o  p a s o  h a c i a  
a d e l a n t e ,  y  d i c e  a h o r a  q u e  n o  c r e e  e n  q u e  e l  e s p í r i t u  j a p o n é s  
s e a  lo  q u e  h a n  d i c h o  lo s  e u r o p e o s ;  q u e  e s t á  s e g u r o  d e  q u e  e n  el 
J a p ó n ,  c o m o  e n  E u r o p a ,  e s  e l  d e s e o  d e  a f i r m a r  l a  p e r s o n a l i d a d  
c o n c r e t a m e n t e  h a s t a  m á s  a l l á  d e  l a  m u e r t e  e l  p r i n c i p i o  m o t o r  
d e  l a  c i v i l i z a c i ó n ,  y  q u e  n o  c r e e  e n  l a s  t r a d u c c i o n e s  i n t e r e s a d a s  
d e  a l g u n o s  e u r o p e o s .

» Y  e s t a s  s o n  a f i r m a c i o n e s  q u e  n o  d e b e n  p a s a r  s i n  r e c t i f i c a ­
c i ó n .  E n  p u n t o  a l  J a p ó n ,  p o d e m o s  y a  h a b l a r  l o s  q u e  n o  s a b e m o s  
j a p o n é s ,  s i n  n e c e s i d a d  d e  a p e l a r  á  t r a d u c c i o n e s  i n t e r e s a d a s .

» L a  c a s a  e d i t o r i a l  P u t n a m ’s S o n s ,  d e  N u e v a  Y o r k ,  e s t á  p u ­
b l i c a n d o  u n a  s e r i e  d e  o b r a s  s o b r e  e l  J a p ó n ,  e s c r i t a s  p o r  l o s  j a ­
p o n e s e s  m á s  i l u s t r e s ,  e n  i n g l é s  ó t r a d u c i d a s  a l  i n g l é s  p o r  j a ­
p o n e s e s .

* U n a  d e  e l l a s ,  Bushido, The Soul of Japan (Bushido, el alma 
del Japón) l l e v a  l a  f i r m a  d e  u n o  d e  los  h o m b r e s  q u e  m á s  h a n  
c o n t r i b u i d o  á  l a  f o r m a c i ó n  d e l  J a p ó n  m o d e r n o ,  I n a z o  N i t o b e ,  
p r o f e s o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  K i o t o .  E s e  l i b r o  n o  s e  h a  e s c r i t o  
p a r a  e n g a ñ a r  e u r o p e o s ,  s i n o  q u e  es  p o p u l a r í s i m o  e n  e l  J a p ó n ,  
d o n d e  s e  h a n  h e c h o  n u e v e  c o p i o s a s  e d i c i o n e s .

®Pues b i e n ;  a l  e s t u d i a r  N i t o b e  l a s  c a u s a s ,  l o s  o r í g e n e s  y  l o s  
p r i n c i p i o s  d e l  b u s h i d o ,  e m p i e z a  p o r  d e c i r  q u e  s u  p r i m e r  o r i g e n  
h a  d e  e n c o n t r a r s e  e n  e l  b u d d h i s m o ,  p o r q u e  « p r o d u c e  u n  s e n t i ­
m i e n t o  d e  e n c a l m a d a  e s p e r a n z a  e n  e) D e s t i n o ,  u n a  s u m i s i ó n  
t r a n q u i l a  á  lo  i n e v i t a b l e ,  u n a  c o m p o s t u r a  e s t o i c a  a n t e  l a  c a l a ­
m i d a d  y  e l  p e l i g r o ,  e l  d e s d é n  h a c i a  l a  v i d a  y  la  a m i s t a d  h a c i a  la  
m u e r t e . »  C u a n d o  u n  p r o f e s o r  d e  e s g r i m a  a c a b a  d e  e n s e ñ a r  su  
a r t e  á  s u  d i s c í p u l o ,  le  i n i c i a  e n  e l  a l t o  b u d h i s m o  p a r a  c o n v e n ­
c e r l e  d e  « la  e x i s t e n c i a  d e  u n  p r i n c i p i o  q u e  h a y  p o r  d e b a j o  de 
t o d o s  l o s  f e n ó m e n o s » ,  p a r a  « m o s t r a r l e  lo  A b s o l u t o » ,  p a r a  « p o ­
n e r s e  e n  a r m o n í a  c o n  lo  A b s o l u t o » ,  p a r a  a l z a r s e  p o r  e n c i m a  de 
s í  m i s m o  y  d e  l a s  c o s a s  t e r r e n a s ,  «á  u n  c i e l o  n u e v o  y  á  u n a  
n u e v a  t i e r r a . »

» E n  u n a  p a l a b r a ,  q u e  e l  f u n d a m e n t o  m e t a f í s i o o  d e l  v a l o r  q u e  
p r e d i c a  e l  b u s h i d o ,  e s  l a  c o n t i n g e n c i a  d e  l a  p e r s o n a l i d a d  y  l a  
u n i d a d  y  r e a l i d a d  d e l  E s p í r i t u  c ó s m i c o .
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» L o s  e u r o p e o s  c u a n d o  s o n  v a l i e n t e s  lo  son por e x a l t a c i ó n  de 
s u  p e r s o n a l i d a d .  L o s  j a p o n e s e s  lo  s o n  porga» a t r i b u y e n  u n  c a ­
r á c t e r  p u r a m e n t e  i l u s o r i o  á  la  c o n c i e n c i a  iniÍTÍdual.

* O t r o  d e  lo s  f u n d a m e n t o s  d e l  b u s h i d o  «tien e l  s h i n t o i s m o .  
D i g a m o s  d e  p a s a d a  á  p r o p ó s i t o  d e  l a s  religiones d e l  J a p ó n  a l g o  
q u e  r e c t i f i c a  l a s  o p i n i o n e s  d e  G ó m e z  Carrillo en e s e  p u n t o .  E n  
e l  J a p ó n  n o  h a y  l u c h a  d e  r e l i g i o n e s .  Los japoneses s o n  b u d -  
d h i s t a s  e n  m e t a f í s i c a ,  c o n í u c c i o n i s t a s  e n  moral p r i v a d a  y  s h i n -  
t o i s t a s  e n  m o r a l  p o l í t i c a ,  t o d o  a l  m i s m o  tiempo y  m á s  o m e n o s ,  

s e g ú n  s u s  g r a d o s  d e  c u l t u r a .
i  E l  c r i s t i a n i s m o  c a r e c e  d e  i n f l u e n c i a .  Los ja p o n e s e s  c u l t o s  

q u e  s e  h a n  o c u p a d o  d e l  c r i s t i a n i s m o  le  dan l» m is m a  i n t e r p r e ­
t a c i ó n  s e m i - b u d d h i s t a  q u e  e n  I n g l a t e r r a  leda, p o r  e j e m p l o ,  e l  
R e v .  C a m p b e l l ,  m í s t i c o  y  e l o c u e n t e  predador d e  L a nueva 
Teología e n  e l  C i t y  T e m p l e .

s E n l o s  r e l i c a r i o s  s h i n t o i s t a s  h a y  u n  sipejo, * s í m b o l o  d e l  
c o r a z ó n  h u m a n o  q u e ,  c u a n d o  perfectamente p la c id o  y  c l a r o ,  
r e f l e j a  l a  v e r d a d e r a  i m a g e n  d e  l a  D e id a d » ,  Isa id e a  d e  p l a c i d e z  
p e r f e c t a ,  ¿no  es  a b s o l u t a m e n t e  o p u e s t a  á  lítragedia í n t i m a  q u e  
n u e s t r o  I l n a m u n o  p r e c o n i z a ,  h a c i e n d o  unideilde lo  q u e  f u e  en 
P a s c a l  u n  t o r m e n t o ,  u n a  e n f e r m e d a d ?

s E n  e l  f i l ó s o f o  j a p o n é s  M i u d a  S h i s s a i ,  nade l o s  p e n s a d o r e s  
e n  c u y a s  e n s e ñ a n z a s  s e  h a  i n s p i r a d o  l a  teoría d e l  b u s h i d o ,  se  
e n c u e n t r a  c l a r a m e n t e  e x p u e s t a  l a  accidentalidad d e  l a  c o n c i e n ­
c i a  i n d i v i d u a l  c u a n d o  d i c e  q u e  d e n t r o  d e  nosotros h a y  u n a  l u z  
e s p i r i t u a l  p u r a ,  c o m ú n  á  t o d o s  l o s  s e r e s  y  átodas l a s  c o s a s  q u e ,  
a l  b r o t a r  e n  n u e s t r a  m e n t e  s i n  Ín tervenciornela  v o l u n t a d ,  p r o ­
d u c e  l a  c o n c i e n c i a  y  nos e n s e ñ a  á  d is t in g u í  el b i e n  y  e l  m a l .

i - T o d a s  l a s  c a r t a s  p u b l i c a d a s  e n  E u r o p a  da o f i c i a le s  y  j e f e s  
j a p o n e s e s  e s c r i t a s  a n t e s  d e  u n a  b a t a l l a  en ijuese f i g u r a b a n  p e r ­
d e r  s u s  v i d a s ,  m u e s t r a n  e s e  m i s m o  conveaoimento e n  e l  c a r á c ­
t e r  a c c i d e n t a l  4 i l u s o r i o  d e  la  p e r s o n a l id a d  I m a n a .  I b a n  c o n ­
t e n t o s  á  l a  m u e r t e  p o r  c r e e r  qire  su  co n eien ti ip erso n al  e r a  s ó lo  
u n  s u e ñ o  q u e  v e l a b a  l a  e x i s t e n c i a  d e  unarealidad s u p e r i o r  é 
í n t i m a ,  c o m ú n  á t o d a s  l a s  c o s a s ,  e n  l a s  jus l l e g a r í a n  á  f u n ­
d i r s e  a l  d e s p o j a r s e  d e  e se  v e lo  d e  la  conciencia i n d i v i d u a l .

, L a a  U n a m u n o  e l  l i b r o  d e  L a f c a d i o  Heirtáw Interpretation 
y  e n c o n t r a r á  b r i l l a n t e m e n t e  f o r m u l a d o  esegrostieism© t r i u n f a l  
d e  l o s  b u d d h i s t a s .  ^ S u p r í m a s e  l a  conciencinimji v i d u a l  y  l a  r e a ­
l i d a d  d o  v i e n e  c o g n o s c i b l e . »  ¿ Q u e  c ó m o  seítprim.© e s a  c o n c i e n ­
c i a  i n d i v i d u a l ?  N o  h a c e  f a l t a  a c u d i r  á  lo s  japoneses p a r a  a p r e n ­
d e r l o .  Y a  n o s  lo  h a n  e n s e ñ a d o  lo s  místicos e s p a ñ o l e s  S a n t a  
T e r e s a ,  S a n  J u a n  d e  l a  C r u z  y  F r a y  L u i s  i* los A n g e l e s .  N u e s ­
t r a  p r o p i a  e x p e r i e n c i a  n o s  lo  e n s e ñ a .  ¿Quietno h a  t e n i d o  e n  s u  
v i d a  a n t e  u n  p a i s a j e  d e  l a  N a t u r a l e z a ,  ansia m u j e r  a m a d a ,  
a n t e  l a  m ú s i c a  ó a n t e  u n a  e m o c i ó n  in ten sa  momentos i n e f a b l e s  
e n  q u e  p e r d e m o s  l a  s e n s a c i ó n  d e  p e s o ,  vemos lo s  o b j e t o s  c o n  
o j o s  q u e  n o s  p a r e c e n  n o  s o n  n u e s t r o s  y  nosseatimos i d e n t i f i c a -
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d o s  á  Jas c o s a s  q u e  n o s  r o d e a n  ó á  l a s  i d e a s  q u e  n o s  e n v u e l v e n  
c o m o  u n a  a t m ó s f e r a ?  S o n  m o m e n t o s  f u g i t i v o s ,  a l  t í i e n o s  p a r a  
l o s  o c c i d e n t a l e s ,  p o r q u e  t o d a s  l a s  i n s t i t u c i o n e s  é i d e a s  a d q u i r i ­
d a s  n o s  h a b l a n  d e  n u e s t r o  yoy s o n  m o m e n t o s  q u e  p a s a n  c o m o  u n  
s u e ñ o ,  q u e  p a r e c e n  u n  s u e ñ o ,  p e r o  n o  l o  s o n .  E l  v e r d a d e r o  s u e ­
ñ o  e s  n u e s t r a  e x i s t e n c i a  c u o t i d i a n a  e n  q u e  v i v i m o s  c o m o  e n c a r ­
c e l a d o s  ¿  n u e s t r o  yo e g o t i s t a ,  s o b e r b i o  y  o d i o s o .  E s o s  m o m e n ­
t o s  c o n s t i t u y e n  la s  ú n i c a s  r e a l i d a d e s  d e  n u e s t r a s  v i d a s ,  l o s  s o l o s  
i n s t a n t e s  q u e  r e c o r d a m o s  c o n  d e s e o  d e  v o l v e r l o s  á  p a s a r .

» L a  d i f e r e n c i a  f u n d a m e n t a l  e n t r e  l o s  j a p o n e s e s  y  n o s o t r o s  
o o n s i s t e  e n  q u e  á  lo s  j a p o n e s e s  l e s  e n s e ñ a n  á  n o  t o m a r  m u y  e n  
s e n o  e s o  d e  l a  c o n c i e n c i a  i n d i v i d u a l  y á n o s o t r o s  s e  n o s  d i c e  
t o d o  lo  c o n t r a r i o .  D e  a h í  e l  d e s p r e c i o  q u e  l o s  j a p o n e s e s  s i e n t e n  
h a c i a  l a  v i d a ;  d e  a h í  e l  a p e g o  q u e  n o s o t r o s  l a  t e n e m o s .  N o s o t r o s  
c o n s i d e r a m o s  ía  v i d a  c o m o  lo  e s e n c i a l  y  lo d e m á s  c o m o  lo  a c c i ­
d e n t a l .  U n  j a p o n é s  e s  l o  c o n t r a r i o .  D e  l a  o p e r a c i ó n  d e  t o m a r  t é  
« o n  a r r e g l o  a l  c e r e m o n i a l  h a c e  110 s ó l o  u n a  o b r a  d e  a r t e ,  s i n o  u n  
c u l t o  r e l i g i o s o ,  s e g ú n  p u e d e  v e r s e  e n  e l  a d m i r a b l e  The Boolt o f  
Tea. (El libro de té), d e  O k u m u r a  K n k u z o ,  e d i t a d o  t a m b i é n  p o r  
l a  c a s a  P u t n a m .  Y  p o r  lo  m i s m o  q u e  e s  t a n  m e t i c u l o s o  e n  l o s  
d e t a l l e s ,  e s  t a n  p r ó d i g o  c o n  l a s  v i d a s  a j e n a s  y  c o n  l a  p r o p i a .  Y  
es  q u e  l a  v i d a  n o  v a l e  m á s  q u e  p o r  l o s  d e t a l l e s — l a  c o r t e s a n í a ,  
l a  e t i q u e t a ,  la  s o n r i s a — y ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  h a y  q u e  p o n e r  l a  
v i d a  e n  e l l o s ,  p u e s t o  q u e  e s  i n ú t i l  t o d o  e m p e ñ o  d e  i n m o r t a l i ­
z a m o s ;  p e r o  c o m o  e s o s  d e t a l l e s  n o  v a l e n  g r a n  c o s a ,  t a m p o c o  lo  
v a l e  n u e s t r a  v i d a .

»C l a r o  e s t a  q u e  n o  t o d o s  lo s  o c c i d e n t a l e s  t o m a n  e n  s e r i o  e s o  
d e  l a  c o n c i e n c i a  i n d i v i d u a l .  S i  t o d o  e l  m u n d o  s e  p r e o c u p a s e  c o n  
l a  m i s m a  i n t e n s i d a d  q u e  P a s c a l  d e  p e r p e t u a r s e ,  d e  c o n s e r v a r  e l  
yo y  d e  i m p o n e r l o  á  l o s  d e m á s ,  n o  h a b r í a  t a l  c i v i l i z a c i ó n  o c c i ­
d e n t a l ,  p o r q u e  n u e s t r a  v i d a  s e r í a  u n  i n f i e r n o  d e  s o b e r b i a s  y  de 
a m b i c i o n e s  d e s a t a d a s .  T a m b i é n  e n  E u r o p a  h a y  u n  p o q u i t o  d e  
d u l z u r a ,  d e  a m o r ,  d e  s o n r i s a s  y  d e  r e s i g n a c i ó n ;  p e r o  m u c h o  m e ­
n o s  q u e  e n  e l  J a p ó n ,  y  p o r  e s o  n u e s t r a  c i v i l i z a c i ó n  v a l e  m u c h o  
m e n o s  q u e  l a  j a p o n e s a ,

» N o s o t r o s  n o  h e m o s  s a b i d o  f u n d i r  e n  u n  s o l o  t i p o  h u m a n o  
S a n  F r a n c i s c o  d e  A s í s  y  H e r n á n  C o r t é s .  N u e s t r o s  m í s t i c o s  n o  
t i e n e n  n a d a  q u e  v e r  s o n  n u e s t r o s  s o l d a d o s .  P u e s  e n  e l  J a p ó n  
c a d a  u n o  d e  l o s  o f i c i a l e s  y  s o l d a d o s  t i e n e  u n  p o c o  d e  S a n  F r a n ­
c i s c o — y  á  veces un m ucho— y  o t r o  poco de C o r t é s ,  c u a n d o  n o  es  
u n  H e r n á n  C o r t é s  d e  c u e r p o  e n t e r o .  Y a  h a b é i s  o í d o  l a s  p a l a b r a s  
d e  K u r o k i  e n  N u e v a  Y o r k :  « L a  p r o f e s i ó n  á  q u e  t e n g o  l a  d e s ­
g r a c i a  d e  p e r t e n e c e r » . . .  ¿ H a y  a l g ú n  m i l i t a r  e u r o p e o  q u e  h a y a  
d i c h o  n u n c a  q u e s e a  u n a  d e s g r a c i a  e l  s e r  s o l d a d o ,  s o b r e  t o d o  
c u a n d o  a c a b a  d e  v e n c e r  á  u n  e n e m i g o  p o d e r o s o ?

»Y  e s  q u e  l o s  j a p o n e s e s ,  c o m o  b u e n o s  b u d d h i s t a s ,  s o n  a n t e  
t o d o  m í s t i e o s  y  p o e t a s  d e  l a s  c o s a s  c o n t i n g e n t e s ,  p o e t a s  e n  e l  
a r t e  d e  c u l t i v a r  u n  j a r d í n ,  d e  s e r v i r  e l  t é ,  d e  p r o n u n c i a r  u n a
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p a l a b r a  a m a b l e ,  d e  r e f r e n a r  e l  d o lo r  propio ó d a  e s c r i b i r  s ó l o  
d o s  v e r s o s ,  n a d a  m á s  q u e  d o s  v e r s o s .  Ignoran e s o  q u e  n o s o t r o s  
l l a m a m o s  l a  g r a n  p o e s í a ,  p o r q u e  ignoran t a m b i é n  n u e s t r o  e g o ­
t i s m o .

» L a  d i f e r e n c i a  f u n d a m e n t a l  e n t r e  el O r ie n t e  y  e l  O c c i d e n t e  
(ó p a r t e  d e l  O c c i d e n t e ,  p o r q u e  t a m b i é n h a y  m u c h o s  o c c i d e n t a ­
l e s  q u e  n o  s o n  i n d i v i d u a l i s t a s )  l a  expresa a d m i r a b l e m e n t e  e l  
p r o f e s o r  N i t o b e  e n  s u  Bushido  a l  com parar l a  f lo r  d e l  c e r e z o  c o n  
n u e s t r a s  r o s a s :

« N o  p o d e m o s  c o m p a r t i r  l a  adm iración  d e  l o s  e u r o p e o s  h a c i a  
»sus r o s a s ,  q u e  c a r e c e n  d e  l a  s e n c i l l e z  ds n u e s t r a  f l o r .  L a s  e s p i -  
» n as  q u e  e s c o n d e  l a  r o s a  b a j o  su  suavidad, l a  t e n a c i d a d  c o n  q u e  
»se  a p e g a  á  l a  v i d a ,  m á s  t e m e r o s a  d e  morir q u e  d e  c a e r  p r e m a ­
t u r a m e n t e ,  l a  t e n d e n c i a  á  a r r a i g a r  ensn t a l l o ,  sus c o l o r e s  v i s ­
i t a s e s  y  s u  p e s a d o  a r o m a ,  s o n  t o d o s  ellos c a r a c t e r e s  o p u e s t o s  á  
» lo s  d e  n u e s t r a  f lo r ,  q u e  n o  e s c o n d e  droga n i  v e n e n o  b a j o  s u  b e ­
l l e z a ,  q u e  e s t a  s i e m p r e  d i s p u e s t a  á  abandonar l a  v i d a  a l  l l a m a -  
i m i e n t o  d é l a  N a t u r a l e z a ,  c u y o s  colores no s o n  n u n c a  p o m p o s o s  
> y  c u y a  l e v e  f r a g a n c i a  j a m á s  se  desvanece.»

» E s  v e r d a d  q u e  e l  t e s t i m o n i o  d e  loa p r o fe s o r e s  j a p o n e s e s  n o  
le  c o n v e n c e  á  U n a m u n o ,  p o r q u e  le s  supone t a n  p e d a n t e s  c o m o  á 
l o s  e u r o p e o s .  P u e s  t a m b i é n  e n  e s o  se  equivoca. L o s  m a e s t r o s  j a ­
p o n e s e s  s o n — d i c e  e l  m a r q u é s  L o r e n z o  d’A d d a — lo s  f a u t o r e s  d e  
l a  f u e r z a  d e l  E j é r c i t o  y  s e  le s  reverencia c o m o  á  a p ó s t o l e s .  
« C u a n d o  e n  l a s  g r a n d e s  m a n i o b r a s  u n  gen era l  p a s a  p o r  n n  p u e ­
b l o  v a  á  v i s i t a r  a n t e s  a l  m a e s t r o  q u e  i  las d e m á s  a u t o r i d a d e s  
c i v i l e s .  C u a n d o  e n  u n a  c a s a  d e  t é ,  atestada d e  s e n a d o r e s ,  de 
d i p u t a d o s ,  d e  o f i c i a l e s ,  e n t r a  u n  m aestro  ( r e c o n o c i b l e  p o r  u n  d i s ­
t i n t i v o  q u e  l l e v a  a l  b r a z o ) ,  t o d o s  se  levantan y  l e  s a l u d a n  c o n  
u n a  i n c l i n a c i ó n . »

» E 1  p r o f e s o r  j a p o n é s  n o  e s  u n  pedante q u e  s a b e  i d e a s  m u e r ­
t a s ,  s i n o  e l  p r o p a g a n d i s t a  d e  l a s  id e a s  á q u e  e l  p u e b l o  a j u s t a  s u  
v i d a ;  e s  t o d o  lo  c o n t r a r i o  q u e  u n  pedante,

» N o ,  m a e s t r o  U n a m u n o ;  n o  e s  e l  ansia d e  i n m o r t a l i d a d  p e r ­
s o n a l  y  c o n c r e t a  e l  m o t o r  d e  l a  c iv il ización  j a p o n e s a .  E l  m o t o r  
h a  d e  e n c o n t r a r s e  p r e c i s a m e n t e  e n  todo lo o p u e s t o :  e n  e s a  f lo r  
d e l  c e r e z o ,  q u e  a p e n a s  d a  su  f r a g a n c i a s a  d i s p o n e  á  m o r i r * .

ttamlpo de JBaextiu.

Dotas, Recortes y Noticias.

L a  e lecc ió n  pre- D u r a n t e  t o d o  e l  m es de M a y o  s e  h a  e f e c t u a d o  

• i d e n d a i -  l a  v o t a c i ó n  p a r a  elección d e  P r e s i d e n t e  e n  l a  

S o c i e d a d  T e o s ó f i c a .

A n t e s  d e  f a l l e c e r  e l  P r e s i d e n t e  F undador, H .  S .  O l o o t t ,  d e-
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s i g n ó  c o n  a r r e g l o  á  l o  e s t a b l e c i d o ,  c o m o  s u c e s o r  s u y o ,  á  m i s t r e s  

A n n i e  B e s a n t ,  s o m e t i e n d o  e s a  d e s i g n a c i ó n  á l a  r a t i f i c a c i ó n  de 

l a  S o c i e d a d .

U n a  g r a n  m a y o r í a ,  s e g ú n  p a r e c e ,  h a  c o n f i r m a d o  l a  d e s i g n a ­

c i ó n  q u e  i n d i c a s e  e l  c o r o n e l  O l c o t t ,  y  M r s .  A n n i e  B e s a n t  e s ,  

s e g u r a m e n t e ,  e l  n u e v o  P r e s i d e n t e  d e  l a  S o c i e d a d  T e o s ó f i c a .  E n  

l a  h o r a  a c t u a l  c a r e c e m o s  d e  d a t o s  c o n c r e t o s  s o b r e  e l  r e s u l t a d o  

d e  l a  e l e c c i ó n ,  y  p o r  l o s  q u e  p a r c i a l m e n t e  p o s e e m o s  d e  a l g u n o s  

s i t i o s ,  e s  l ó g i c o  s u p o n e r  q u e  M r s .  A n n i e  B e s a n t  h a  s i d o  c o n f i r ­

m a d a  e n  t a n  e l e v a d o  p u e s t o  p o r  g r a n  n ú m e r o  d e  s u f r a g i o s .

E n  l a  S e c c i ó n  b r i t á n i c a  M r s .  B e s a n t  b a  o b t e n i d o  1 . 1 6 3  v o ­

t o s ,  e n  l a  n o r t e a m e r i c a n a  1 . 9 1 3  y  e n  l a  f r a n c e s a  5 9 1 .

E s t o s  d a t o s  i n c o m p l e t o s  a ú n ,  p u e s  f a l t a n  p o r  c o n o c e r s e  l o s  

d e  v a r i a s  r a m a s  d e  e s a s  m i s m a s  s e c c i o n e s ,  s o n  c o n  t o d o  b a s t a n ­

t e s  p a r a  d a r  p o r  s e g u r a  l a  c o n f i r m a c i ó n  d e  l a  i l u s t r e  e s c r i t o r a .

M r s .  B e s a n t ,  d e  o r i g e n  i r l a n d é s ,  n a c i ó  e n  L o n d r e s  e n  1 8 4 7 ,  y  

g r a c i a s  á  l a  p r o v e r b i a l  a c t i v i d a d  q u e  h a  d e s p l e g a d o  s i e m p r e  e n  

t o d a  s u  v i d a ,  g o z a  d e  u n a  e x c e l e n t e  s a l u d  y  d e  u n  a s p e c t o  e x t e ­

r i o r  q u e  d e s m i e n t e  e n  c i e r t o  m o d o  s u  e d a d .  E s  d i f í c i l  e n c o n t r a r  

h o y ,  n o  e n  E u r o p a  s i n o  e n  t o d o  e l  m u n d o ,  u n a  m u j e r  d e  m á s  

a l t u r a  m e n t a l  y  q u e  m á s  i n f l u j o  p u e d a  e j e r c e r  s o b r e  l o s  d e s t i ­

n o s  h u m a n o s .  T o d o s  l o s  p r o b l e m a s ,  t o d a s  l a s  g r a n d e s  c u e s t i o ­

n e s  l e  i n t e r e s a n  y  h a n  i n t e r e s a d o  s i e m p r e ,  d e r r a m a n d o  s o b r e  

e l l o s  g r a n d e s  r a y o s  d e  l u z .  E l  p r o b l e m a  s o c i a l ,  p o r  e j e m p l o ,  lo  

h a  e s t u d i a d o  c o m o  p o o a s  p e r s o n a s  a c o s t u m b r a n  á  e s t u d i a r l o ,  y  

S u  o b r a  e n  l a  FaMan Society  h a  s id o  u n a  o b r a  s a n a  y  f u e r t e  q u e  

h a  d e j a d o  i m p r e s o  s u  p a s o  p o r  l a  m i s m a .  E l  p r o b l e m a  m o r a l ,  

e n  r e a l i d a d ,  e s  e l  g r a n  p r o b l e m a  q u e  l e  b a  o c u p a d o  s i e m p r e ,  y  

d e s d e  u n  d í a ,  c é l e b r e  e n  s u  v i d a ,  e n  q u e  M r .  S t e a d ,  e l  d i r e c t o r  

d e  l a  Revista de Revistas, d e  L o n d r e s ,  p u s o  e n  s u s  m a n o s  l o s  d o s  

p r i m e r o s  v o l ú m e n e s  d e  L a  .D ocíW íin  Secreta, d e  H .  P .  B . ,  u n  

n u e v o  h o r i z o n t e  a p a r e c i ó  a n t e  s u s  o j o s ,  y  e l  p r o b l e m a  t a n t a s  

v e c e s  e s t u d i a d o  a d q u i r i ó  u n a  n u e v a  o r i e n t a c i ó n  y  u n a  a m p l i t u d  

m u c h o  m á s  i n t e r e s a n t e .

T o d a  l a  g r a n  p r o d u c c i ó n  d e  M r s .  A n n i e  B e s a n t  p e r t e n e c e  á  

e s t e  s e g u n d o  p e r í o d o ,  y  p a r a  a b a r c a r l a  p o r  c o m p l e t o  h a b r í a m o s  

d e  e x t e n d e r  v a r i a s  v e c e s  n u e s t r o s  b r a z o s  p a r a  r e c o g e r l a :  l i b r o s ,  

c r í t i c a s ,  e s t u d i o s ,  f o l l e t o s ,  c o n f e r e n c i a s ,  t r a d u c c i o n e s ,  r e e d i c i o ­

n e s ,  c a r t a s ,  a r t í c u l o s . . .  t o d a  l a  v i d a  v o l c a d a  y  d i f u n d i d a  s o b r e  

e l  p a p e l  y  s o b r e  l a s  g e n t e s ,  c o m o  s i g n o  ó c o m o  p a l a b r a .  E n  u n
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e s p í r i t u  p e q u e ñ o ,  e n  u n a  i l u s t r a c i ó n  l i m i t a d a  y  en u n  s é r  s in  

m u c h o  a m o r  á  s u s  s e m e j a n t e s ,  t o d o  e s o  s e r í a  una v a n i d a d  m á s :  

e n  e l  c a s o  d e  M r s .  B e s a n t  e s  e l  t e s t i m o n i o  de s u  amor y  u n o  de 

lo s  t í t u l o s  q u e  j u s t a m e n t e  l e  h a n  l l e v a d o  a i  puesto q u e  o c u p a  

e n t r e  lo s  p o s i t i v o s  d i r e c t o r e s  d e l  p e n s a m i e n t o .

b i  C o n g r e s o  d e  U n a  v e z  t i r a d o  n u e s t r o  n úm ero a n t e r i o r  s u ­

p i m o s  q u e  n u e s t r o  a m i g o  D .  José X i f r é ,  p o r  

c a u s a s  a j e n a s  á  su  v o l u n t a d ,  h a b í a  s u s p e n d i d o  su v i a j e  á  M u ­

n i c h ,  d o n d e  s e  h a  c e l e b r a d o  e s t e  a ñ o  e l  C o n g r e s o  de la  f e d e r a ­

c i ó n  d e  l a s  S e c c i o n e s  e u r o p e a s  d e  l a  S o c i e d a d  Teosófica,

P o r  i n f o r m e s  p a r t i c u l a r e s ,  n o  m u y  c o n c r e to s ,  s a b e m o s  q u e  

h a n  c o n c u r r i d o  á  la  g r a n  c i u d a d  a l e m a n a  num erosas r e p r e s e n ­

t a c i o n e s  d e  d i f e r e n t e s  p a í s e s ,  y  q u e  l a  l a b o r  q u e  se h a  h e c h o  en 

é l  q u e d a r á  c o m o  u n  p r o v e c h o s o  y  a p r o v e c h a b l e  arsenal p a r a  lo s  

e s t u d i a n t e s  d e  T e o s o f í a .

C o m o  n o t a  s a l i e n t e  d e  e s t e  ú l t i m o  C o n g r e s o  puede e m i t i r s e  

e l  s i g u i e n t e  j u i c i o  q u e  n o s  r e m i t e  u n  h e r m a n o  que h a  a s i s t i d o  

á  é l :  « C e l e b r a d o  e n  m e d i o  d e  l a  c a l l e ,  t o d o  e l  mundo h u b i e s e  

c o m p r e n d i d o  lo s  a s u n t o s  q u e  se  t r a t a r o n ,  y  hasta h u b i e s e n  t o ­

m a d o  p a r t e  e n  é l  m u c h o s  i n d i v i d u o s . »

La S a b id u r ía  a n -  T e o d o r o  R e i n a c h  h a  d a d o  cuenta h a c e  p o c o  á  

tIflua ' l a  A c a d e m i a  d e  C i e n c i a s  d e  P a r í s  del d e s c u b r i ­

m i e n t o  q u e  e l  p r o f e s o r  M r .  H e i b e r g  h a  r e a l iz a d o  en  C o p e n h a ­

g u e .  S e  t r a t a  d e  u n  h a l l a z g o  d e  la  m a y o r  im p o rta n c ia  p a r a  l a  

h i s t o r i a  d e  l a s  c i e n c i a s  e x a c t a s .

E l  s a b i o  p r o f e s o r  d e  D i n a m a r c a  h a  p o d id o  d escifrar  d e  u n  

a n t i g u o  p a l i m p s e s t o  d e  C o n s t a n t i n o p l a  u n  tratado d e A r q n í m e -  

d e s  Sobre él método, d i r i g i d o  á  E r a t ó s t e n e s .

L a  a n t i g ü e d a d  d e  e s t e  d o c u m e n t o  e n  s í  es  d e á n  g r a n  v a l o r ,  

p e r o  lo  m á s  n o t a b l e  e s  s u  c o n t e n i d o  c i e n t í f ic o .  En él s e  ve  p a r ­

t i c u l a r m e n t e  l a  a p l i c a c i ó n  d e  l a  m e c á n i c a  á  l a  so l iv ió n  d e  p r o ­

b l e m a s  g e o m é t r i c o s  y  e l  e m p l e o  a t r e v i d í s i m o  n n  m é t o d o  

c o m p a r a b l e  a l  c á l c u l o  i n t e g r a l .  L a s  s u p e r f ic ie s ,  por e j e m p l o ,  se  

c o n s i d e r a n  e n  é l  e n  c i e r t a s  c o n d i c i o n e s  c o m o  u n a t u m a  d e  l í n e a s  

y  l o s  v o l ú m e n e s  c o m o  u n a  s e r i e  d e  p l a n o s .

L e i b n i t z  y  N e w t o n  a l  e c h a r  l a s  b a s e s  d e l  c á l ^ o  i n t e g r a l ,  

v e m o s  a s í  q u e  n o  h a n  h e c h o  m á s  q u e  r e s u m i r  los a t i s b o s  d e l  

p e n s a m i e n t o  b e l e ñ o .  E s t a  s o r p r e s a  n o  s e r á  l a  ultima q u e  n o s  

r e s e r v e  e l  m á s  c a b a l  c o n o c i m i e n t o  d e  l a  a n t ig ü e d a d

y
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B u t i e r  B u r k e .  ®1 f a m o s o  p r o f e s o r  d e  C a m b r i d g e  q u e  h a  s o r ­

p r e n d i d o  c o n  s u s  e s t u d i o s  s o b r e  lo s  o r í g e n e s  de 

l a  Y i d a ,  e s  d e  o r i g e n  e s p a ñ o l .  J o h n  B u t l e r  B u r k e  e s  u n  f i l i p i n o  

l l e n o  d e  m o d e s t i a ,  c o m o  d e  s a b e r  y  d e  a p l i c a c i ó n :  r e f r a c t a r i o ,  

o o m o  h o m b r e  s u p e r i o r ,  á  l a  d i s c i p l i n a  c i e n t í f i c a ,  s i n  c u y a  c u a ­

l i d a d  s u  d e s c u b r i m i e n t o  m a r a v i l l o s o ,  s u s  e x p e r i m e n t o s  s o r p r e n ­

d e n t e s  n o  h u b i e r a n  i l u m i n a d o  l a  C i e n c i a .

N a c i ó  e n  l a  c i u d a d  d e  M a n i l a  h a c i a  e l  a ñ o  1 8 6 7 ;  s e  b a u t i z ó  

e n  la  p a r r o q u i a  d e  S a n  M i g u e l ,  y  e s  h i j o  d e l  e s t u d i o s o  d o c t o r  

e n  m e d i c i n a  M r .  J o h n  B u r k e ,  n a t u r a l  d e  D u b l i n  ( I r l a n d a ) ,  y  d e  

l a  f i l i p i n a  D . a V i c t o r i a  B u t l e r  Q -ó m es ,  d e  a n t i g u a  f a m i l i a  d e  

a q u e l  p a i s .  V i n o  a d o l e s c e n t e  á  E u r o p a  á  c o n t i n u a r  s u s  e s t u d i o s  

e n  D u b l i n ,  y  á  l a  m u e r t e  d e  s u  i u t e l i g e n t e  p a d r e  s e  t r a s l a d ó  á  

C a m b r i d g e ,  a l  T r i n i t y  C o l l e g e ,  e n  d o n d e  es  e n  l a  a c t u a l i d a d  

p r o f e s o r .

S u  m a d r e  y  s u  h e r m a n a  r e s i d e n  e n  B u r d e o s ;  s u s  d o s  h e r m a ­

n o s ,  e l  u n o  e n  D u b l i n ,  y  e l  o t r o ,  m é d i c o  n o t a b l e ,  e n  M a n i l a .

E l  d e s c u b r i m i e n t o  q u e  se  d e b e  á  B u t l e r  B u r k e  e s  s e n c i l l a ­

m e n t e  l a  g e n e r a c i ó n  d e  l a  v i d a  s o b r e  l a  m a t e r i a  i n e r t e .  S u s  t r a ­

b a j o s  d a t a n  d e  h a c e  t r e s  a ñ o s .  E n  O c t u b r e  d e  1 9 0 4  e x h i b i ó  e n  

l o s  L a b o r a t o r i o s  P a t o l ó g i c o  y  d e  C o v e n d i s h ,  e n  C a m b r i d g e ,  p e ­

q u e ñ a s  p a r t í c u l a s  q u e  p a r e c í a n  c o n  v i d a  y  q u e  e r a n  s ó l o  e l  p r o ­

d u c t o  d e  l a  a c c i ó n  d e l  r a d i u m  s o b r e  c a l d o  e s t e r i l i z a d o  y  g e l a t i ­

n a  d e  c a r n e ,

N o  s o n  m u y  c o n c l u y e n t e s  l o s  e x p e r i m e n t o s  r e a l i z a d o s  b a s t a  

l a  f e c h a ,  p e r o  n o  d e j a n  d e  s e r  i n g e n i o s o s  é i n t e r e s a n t e s .  H a  

d a d o  a d e m á s  á  l a  c u e s t i ó n  u n  n u e v o  a s p e c t o ,  y  l e j o s  d e  c a e r  e n  

e l  m a t e r i a l i s m o  d e  t o d o s  l o s  e n e m i g o s  d e  P a s t e u r ,  é l  s a c a  c o n ­

s e c u e n c i a s  d e l  c a r á c t e r  m á s  e s p i r i t u a l  d e  s e m e j a n t e s  o b s e r v a ­

c i o n e s .  P o c o  t i e m p o  h a  t r a n s c u r r i d o  d e s d e  q u e  a s o m b r ó  a l  m u n ­

d o  c i e n t í f i c o ,  y  a h o r a  l a  p r e n s a  b r i t á n i c a  v u e l v e  á  o c u p a r s e  d e  

é l  p a r a  a p l a u d i r  y  c o m e n t a r  c a l u r o s a m e n t e  u n  l i b r o  q u e  a c a b a  

d e  p u b l i c a r  e x p l i c a n d o  s u  d e s c u b r i m i e n t o  d e  m a n e r a  q n e  n o  

r e s u l t e  c o n t r a r i o  c o n  l a  d o c t r i n a  c a t ó l i c a .

D i c e  q u e  s ó lo  h a  e n c o n t r a d o  e l  e s l a b ó n  q u e  f a l t a b a  e n t r e  l a  

m a t e r i a  v i v a  y  l a  m a t e r i a  m u e r t a ,  y  p a r a  d e s a r r o l l a r  s u  t e m a  

d e s e n v u e l v e  t e o r í a s  q u e  r e v e l a n  a l  g r a n  p e n s a d o r ,  a l  e m i n e n t e  

f i l ó s o f o .
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A n u l e  B e s a n t ,  —  H acía d  Templo. — Versión española de José G ranés, 
M. S. T . — Biblioteca O rientalista, Princesa, 14. Barcelona, 1906.

Para la consecución de la Verdad debémonos una preparación que no 
puede hacerse de cualquier modo. Hemos de prepararnos no ya para entrar 
en el Recinto Interior, en el Saneta Sanctorum, sino aun para esa misma 
preparación. Todo requiere un principio, y hemos de empezar bien, Hacia 
d  Templo son cinco Conferencias en las que Anuie Besant da la suficiente 
enseñanza preparatoria para un estudio más superior y elevado. Es un libro 
ético, un libro que puede parangonarse con el Bhagavai- Gtta y con la Guía 
Espiritual, de Molinos. Cuando se cierra el libro el lector queda en el um­
bral del verdadero templo y, sin embargo, ha entrado ya en él. El traductor 
de esta obra, por el genio especial de nuestro idioma, ha tenido que dar un 
rodeo y expresar un matiz de la vida espiritual, que resulta inconcebible 
para el mayor número, con una frase que no dice lo suficiente, Hada el Tem­
plo, pero que es la más exacta versión del pensamiento y del titulo que An- 
nie Besant ha puesto á su obra: Jn the Outer Cauri.

Es la mejor traducción.
A primera vista parece que no hay más que dos extremos en las cosas: 

tenerlas ó no tenerlas, estar fuera de ellas ó dentro, Pero si miramos de un 
modo más atento y sostenido, veremos que hay un instante del mayor interés 
y  de la mayor importancia, y que consiste en el viaje que hacemos hacia 
ellas. La verdadera moral es precisamente un hecho dinámico, una acción, 
un movimiento hacia algo ó contra algo que se nos da en frente. Entre una 
población y nosotros lo que ha de regular nuestra moralidad es el trayecto 
que nos separa de ella, es la distancia que media. V cuando vamos hacia las 
cosas, hacia los pueblos ó hacia las ideas, en nuestro andar ya estamos casi 
dentro del lugar donde pensamos descansar alguna vez. Cuando estamos 
muy lejos no estamos en el punto que queremos; pero desde que nos diri­
gimos hacia el entramos ya en el camino, en la parte exterior de la ciudad y 
de la casa á donde vamos. No es que el Templo tenga, un zaguán, un patio, 
un paseo exterior; no hace falta. Lo exterior está en nuestro camino hacia él. 
Así, lo exterior de la Verdad es muy grande para el que está apartadísimo 
de ella; pero es muy poco para el que ya ha empezado a caminar.

Ahora bien; en las cosas del espíritu las piernas están de más. No se anda, 
como en las cosas materiales. Un paralítico, un hombre quieto, un hombre
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de rodillas puede estar y está muchas veces más cerca que cualquiera que 
corre desaforadamente en cualquier dirección. En las cosas del espíritu se 
anda con el pensamiento y con el corazón. Se anda purificándonos, elevando 
el espíritu, transformándonos y contrastando nuestros valeres.

La pluma de Annie Besant en este trabajo ha sido felicísima, está llena 
de verdadera inspiración y la lectura de su libro es de lo más confortante. 
En trabajos de esta índole sólo en su obra Dharma creo yo que ha llegado 
á una altura tan considerable.

La versión de una escritora tan difícil, tan rebelde al genio de nuestra 
lengua, es un triunfo para nuestro amigo D. José Granés y un testimonio de 
cuánto puede el entusiasmo y devoción de un verdadero discípulo.

En este mismo número se utiliza la versión de nuestro amigo, y por ella 
más que por nuestras palabras puede juzgar el lector.

R. O.

A n n i e  B e s a n t ,  —  L a s  leyes de la Vida Su p e r io r .— T ra d u c c ió n  del inglés,  por 
José Granés, M. S. T . — Biblioteca Orientalista,  Princesa, [4. Barcelona, 1907.

Esta segunda obra de Annie Besant, que también ha traducido D. José 
Granés y  que también ha editado la infatigable Biblioteca Orientalista, que 
dirige el Sr. Maynadé, por la naturaleza de su estilo y por lo claro de su ex­
posición puede utilizarse como un programa para pública enseñanza de la 
más elevada moral. Estas tres Conferencias, ordenadas y sistemáticamente 
repetidas, darán siempre, absolutamente siempre, un excelente resultado. La 
ley del deber y la ley de sacrificio, tan incumplidas por todos y en todas las 
ocasiones, necesitan una recordación constante, y una recordación suave, 
persuasiva, como la que se hace en estas páginas. Esta manera de exponerlas 
es altamente simpática y las ofrece menos rígidas y secas que las vemos ex­
puestas muchas veces.

Con ser grande el valer intrínseco de esta obra, su valer más reconocido 
estará siempre para la gran mayoría en su modo de exposición. En este caso 
la moral es amable y graciosa y el deber y el sacrificio no son yugos pesados 
y abrumadores, sino dos manos cariñosas que ayudan y sostienen al que 
puede caer y cae con harta frecuencia.

Esta aplicación práctica que puede darse á Las presentes Conferencias de 
Annie Besant las hacen recomendables para todos los que no sólo tratan de 
elevarse sobre sí mismos, sino de elevar á los demás, en quienes ven unos 
hermanos.

n-

M a b e l  G o l H n # .— £/ ‘Despertar.— T ra d u c c ió n  del inglés por F ed erico  Clim ent 
T e r r e r .— B iblioteca O rien talista, P rin cesa , 14. B arcelon a.

Misstres Kenniningale Cook, más conocida por Mabel Collins, es, quizás, 
la escritora brit.inica de más hondura espiritual y que más intensamente 
siente ese anhelo de la Vida Superior.
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En esta obra la autora se propone despertar el espíritu propio y el ajeno 
en los demás. Eso es lo que constituye «la tarea del filósofo esotérico».

Y  la verdad es que nos conducimos como séres dormidos, amodorrados, 
más bien, hipnotizados por una multitud de visiones que nos han cansado 
los ojos y hecho caer los párpados. Tenemos que despertar alguna vez, no 
cabe duda. Y, efectivamente, hay quien despierta; pero quien vuelve á dor­
mir. La plenitud de la luz nos abrirá los ojos una vez para siempre, y enton­
ces no sufriremos esos despertares intermitentes, sino un valor interminable 
bajo la mejor de las Luces.

Los nueve capítulos de esta obra, que parece concebida por un émulo de 
Patanjalí, glosan del modo más admirable la idea del gran despertar á la luz 
y  á la vida y forman un libro de socorro, de auxilio y de estimable confor­
tación. Es un libro que pertenece á esa literatura y á esa filosofía que no 
exige grandes prisas en el lector. Hay que leerlo despacio, y tras una refle­
xión sobre un texto cualquiera surgen nuevas ideas, nuevas formas y des­
pierta uno á la luz y á propio espíritu,

La autora podría haber hecho un libro más extenso, mayor; pero el re­
sultado y la impresión en el público no hubiera sido la que hoy puede expe­
rimentar cualquiera que la lea .

Ha sido un buen acierto el del Sr. Climent el de traducir estas páginas, 
que serán tan populares como la Luz en el Sendero. El traductor puede feli­
citarse, como nos felicitamos nosotros, de que por él pueda difundirse una 
lectura tan útil y una tan sabia enseñanza

u. e.

In strucción  p ráctica  pa ra  fo tografiar los fan tasm as y  espíritus Je ultratumba, por
E. A n astay.— Precio;  5o céntim os.— Librería  de «La irradiación^, P laza  de
las Descalzas, núin. 3, Madrid

Este librito no sólo resulta útil á  los que se dedican á las experiencias 
psíquicas, sino también á los aficionados A fotografía por las reglas prácticas 
que recomienda para la obtención de buenas instantáneas y las nuevas fór­
mulas que da á conocer para el revelado y fijado, así como para confeccio­
nar un polvo de magnesia que no produce humo.

En el apéndice se indican los medios para lograr que se vean con relieve 
hasta fotografías sacadas en papel fino,

«La Irradiación» ha publicado también al precio de 50 céntimos los si­
guientes folletos instructivos:

E l hipnotizador práctico, por Pelletier; La sugestión aplicada á la Pedago­
gía, por el Dr. Berillón; Aplicaciones terapéuticas del hipnotismo y La sugesti­
bilidad de los ñeñes, por los doctores Tckarski y Berillón; Terapéutica hipnó­
tica, por Bruce t; La transparencia del cuerpo animal como prueba de la muerte 
y como método de diagnosis, por El mes Gates; La Afusicoterapia, por Daü- 
bresse; La realidad délos sueños, por Phos de El pisa, etc,

Artgg Gráficas. J. Palacios, Arenal, sn.


